
        
            
                
            
        

    

ARTES MARCIALES PARA EL AMOR

David Santos
Para mis chicas importantes.

Prólogo
David siempre fue un soñador, un experto en las artes marciales de la vida.
Un chico de Vigo que soñaba con ser alguien en ella, con dejar un legado en
las huellas de sus pasos y soñando con ver siempre del futuro un lugar mejor
en el que vivir.

Recuerdo  que  hace ya  bastantes  años, bajo  un sol de  justicia  en  la
paradisíaca  isla  de
Formentera,  y  siendo  ya  adultos,  pero
con
las
reminiscencias  de  los  sueños  de  los  adolescentes  que  siempre  debemos
mantener  dentro  de cada  uno  de  nosotros,  tuve  una  conversación con
David, en la que recuerdo como si fuese hoy mismo cómo me decía que
cuando  tuviese  cuarenta  años soñaba  con estar  disfrutando de  lo más 
bonito de la vida. Pero él, que siempre fue un hombre de negocios, un ninja
de las finanzas, del marketing y de las balanzas, siempre hacía que todos
sus  sueños  viajasen y  se  inclinasen hacia una  de  esas  balanzas  siempre
ascendentes de su trabajo… Así que me lo imaginé así… con su traje y su
corbata, armado  siempre  con un maletín lleno  de  papeles  que  parecían
importantes,  disfrutando  de  lo que  a  él  le  hacía  feliz  en  la  vida  mientras
conducía un coche de  renting de alta gama… Ser el cinturón negro sexto
dan de los negocios.

Pero la vida, como a todos en esta vida, le deparaba muchas sorpresas, y en
el continuo aprendizaje de la vida empezó a aprender y a comprender otro
tipo de vida, en aprender y comprender otro tipo de errores y en alcanzar,
al fin, un tipo de virtudes ocultos y hasta ahora eran desconocidos para él,
el conocerse a uno mismo y el entenderse… Curiosamente la única forma
conocida que existe para estar en paz con uno mismo.

Y  es  que  trasladar  el  aprendizaje a  los  ojos de  la  persona  ajena  ha  sido
siempre  su trabajo, y  dentro de  esa  tesitura  laboral  ha  trasladado lo
aprendido sobre él mismo y su relación con el sexo opuesto a la virtud del
intentar sentirse entendido para esa misma persona ajena con su pareja…
pero  con otras sábanas,  otro  olor y  con otro colchón. O dicho  de  otra
manera  más  llana, el  hombre  de  las  guías  para  tener  éxito  en  el  terreno
laboral se ha currado una para que las mujeres entiendan a los hombres y
no se desesperen en el intento.

Y al final de toda esta historia, aquel chico de Vigo que soñaba con disfrutar
de  lo mejor de  la  vida  mientras  iba a  clases  avanzadas  de  kung-fu  tenía
razón, pero yo me había equivocado tanto en las formas como en el fondo,
porque ahora, y rondando sus cuarenta, sí que está disfrutando de lo más
bonito  de  la  vida, que  no  es  otra  cosa  que  hablar  del  amor mientras  lo
entiende, lo disfruta, lo siente, lo palpa, lo huele, lo besa y a la vez lo explica.

Al Vila
INTRODUCCIÓN 

—¡No aguanto más! ¡Me voy! 
Y así, con estas palabras y después de meses de amenazarme, discusiones
y sus maletas siempre entre el pasillo y la puerta, un domingo de junio a las
once de  la  mañana  se  fue.  Después  de  muchos años juntos. Después  de
tantas cosas ocurridas. Después de dar, dar y recibir muy poco a cambio.

Claro que, por supuesto, la vida no es como en las películas de Hollywood,
donde el chico es super maduro y encaja los golpes con dignidad. Yo actué
un poco como un actor secundario de una película de serie B. La perseguí, 
me humillé, la llamé, le rogué y cualquier otra cosa que te pueda parecer
patéticamente absurda para conseguir que volviera. Pero no solo ese día, 
de hecho, durante muchos, muchos, muchos días. Me comporté de forma
absurda, como un perrito detrás de su dueño. Hice todas estas cosas que
las personas desesperadas puedan realizar. Ahora vuelvo la vista atrás y me
doy cuenta de lo tóxico que pude llegar a ser. Hasta que poco a poco fui
encajando la situación y me propuse entender qué se encontraba detrás de
todo esto.

No paraba de hacerme preguntas. Yo, un chico de treinta y ocho años, de 
buen ver,  con cierta  posición,  un futuro  interesante y, además,  haber
demostrado amar a esa persona hasta la medula, no era capaz de entender
qué había  ocurrido. Desde  luego, el  fallo y  la  culpa  había  sido  mía. Pero
¡nooo! ¿Por qué estás pensando que  la engañé y ella me descubrió? No,
para nada. Mi fallo estuvo en mi actitud que tenía hacia el amor. La forma
que  tenía  de  ver
el  amor  era  errónea.
Mi  forma  de  amar  era
extremadamente patética. En ese tiempo empecé mi formación. Comencé
a  tomar  clases  avanzadas de  artes  marciales  diferentes  a  las  que  había
realizado  hasta  entonces. Sistemas  de  defensa  personal  en el  amor. Me
convertí  en  un artista  de  comprenderme a  mí  mismo  con respecto  a  las
personas de mi sexo opuesto.

Al igual que yo, muchísimas personas no saben cómo amar. Nadie nos ha
enseñado,  advertido de  los  destrozos que  inevitablemente sufrimos a  la 
hora de amar a otra persona. Debería instaurarse en el colegio o instituto
una  asignatura  que  se  llamara:  El  arte  de  amar  (o algo  parecido). En la
escuela  tuve  profesores  de  todo  tipo: Matemáticas,  Historia,  lenguas
extranjeras  y  demás  materias  que  supuestamente  puede
necesitar
cualquier persona para desarrollarse en la vida. En la vida laboral, supongo.
O en las reuniones de amigos y familiares para tener educación general. O
en las reuniones para jugar al trivial y acertar en las preguntas de historia o
geografía de cuáles fueron los países que integraron la antigua URSS. Pero
la  sociedad
se  olvida  de  esa  formación,  y  desde  niños
intentamos
relacionarnos con mejor o peor éxito con el resto de los seres humanos. Nos
olvidamos educarnos en algo que, al parecer, es vital: cómo relacionarte de
forma  exitosa  con el  sexo opuesto  (o el  mismo,  dependiendo  de  tus
orientaciones sexuales). Todo el mundo quiere enamorarse perdidamente,
de  forma  entregada, pero  nadie  está  dispuesto a  aprender  a  amar. Sí, 
aprender  a  amar. Una  vez leí  que  para  amar  de  verdad tienes  que  estar
dispuesto  a  perder. Seguro  que  tú,  al  igual  que  yo, has  leído  o  visto en
diferentes sitios lo que dicen los expertos, eso de que el amor solo dura dos
o tres años, de cómo después de un tiempo ya no existe esa chispa y que
los detalles de nuestra pareja que antes nos resultaban graciosos ahora nos
resultan insoportables. Lo  que  no  nos  han dicho  los expertos es  cómo
superar los famosos tres años de enamoramiento y mantener, construir y
seguir amando en una relación. Pero bueno, no adelantemos las cosas, esto
solo es la introducción.

¿Qué  pasó
después
de  mi  separación?
Llamadas  a  amigos  y  familia
contando lo sucedido, incredulidad, no aceptación de la situación y demás
situaciones patéticas. Pero en mí fue germinando la idea de que realmente
había algo que no estaba bien. Y así empecé a buscar información, alguien
que me contara, algún sitio donde pudiera leer, alguien que me dijera en
qué había  fallado,  qué había  hecho  mal. Y todo  lo que  podía  encontrar
estaba enfocado a cómo tratar bien a tu novia, cómo enamorar a una mujer,
lo importante de comprar una rosa de vez en cuando y demás chorradas
que  no  hacían más que  enfadarme.  Yo había  hecho  mucho  más  que
comprar una miserable flor. Yo había invertido sentimientos, tiempo, salud
y dedicación, era mucho más que un simple detalle sin importancia.
Empecé 
a 
leer, 
a 
absorber 
información, 
audio-libros,
webinars, 
conferencias y lo que sí empecé a ver era que, y estaba muy claro, que yo
no  había  hablado  en el mismo  idioma  que  mi  ex  me  había  hablado  a  mí
durante mucho tiempo. Mis vibraciones no estaban en la misma frecuencia.
Entendí que tanto mujeres como hombres no saben que hablan o, más bien,
comunican de diferente forma.

Así que, si pensabais que sería un estirado, un pijo más escribiendo un libro,
no. Soy  un chico  normal  que  ha  fracasado  en  el  amor (por cierto,  varias
veces), tantas  veces  que  me  he  convertido  en un experto  en el  fracaso
amoroso.

Un buen día,  en una  de  mis  muchas  charlas con una  amiga,  nos dimos
cuenta de que me estaba convirtiendo en un experto de cómo explicarles a 
las mujeres cómo entender a los hombres, cómo comunicarse con ellos. Me
di  cuenta  de  cómo nuestro  cerebro  primitivo  no  es  capaz  de  hacer
logaritmos, que digo logaritmos, ecuaciones de tercer grado. Vamos, que
no hacemos ni una regla de tres simple en lo que se refiere a intercambiar
emociones  y  sentimientos  con nuestras queridas  amigas/novias/esposas.
Así que surgió la idea de escribir en un blog, de escribir en redes sociales,
hasta que al final pensé… ¡un libro! Sí, un libro donde en un tono jocoso de
conversaciones  entre  amigos (hombres) se  explique  por qué narices  los
chicos hacemos lo que hacemos, somos como somos y vosotras, las chicas,
no habéis todavía comprendido y que tantos disgustos os cuesta. 

Con esta idea en la cabeza, decidí ponerme a escribir el arriesgado tema de
cómo  explicarle  a  una  mujer  cómo  piensan y  actúan los  hombres  en  el
mundo del amor, qué decisiones toman los hombres y por qué.

Por
lo
que,
si  estás  leyendo  este
libro,  te
doy  las  gracias.
Sé  que
seguramente ya no aguantas más, estás en pareja y no lo entiendes, o quizá
no encuentras al hombre de tu vida, o quizá siempre terminas en brazos de
hombres que solo quieren lo que quieren. En cualquier caso, enhorabuena
por decidir  hacer  algo  para  ayudarte a  aprender  el  lenguaje primitivo de
estos seres tan raros que se dicen llamar hombres.

He  conseguido  crear  un
manual  accesible  y  entendible  para  seres
emocionales. Aquí,  al  leer  el  libro,  sabrás cómo,  cuándo  y  por qué tener
sexo con un chico; cómo, cuándo y por qué tener un novio; cómo hablar y
comunicarte con él. Y, sobre todo, entenderás por qué no sabe escucharte
en esos problemas TAN importantes que tienes con tu mamá. Sabrás por
qué se queda callado sin decir nada, mientras tú le cuentas lo importante
que es mantener una imagen adecuada. O por qué no pestañea y no emite
el más mínimo sonido cuando le cuentas lo estúpido que es tu jefe y que ha
sucedido en el trabajo. Además, te volverás una chica irresistible a los chicos
(o a las chicas, tú sabrás), a tu jefe, a tu suegro y a todo ser humano que se
aproxime a tu espacio de influencia.

Sé que quizá ya has dado por abandonada la idea de que existe una persona
interesante para ti, o que quizá es imposible comunicar de forma efectiva
con tu pareja,  pero tendrás  TIPS, conocerás  secretillos  de  hombres y 
mujeres que quizá sabías o quizá te resistías a creer que eran ciertos. Todo
lo descubrirás a medida que vayas avanzando en la lectura, pero tengo que
pedirte un favor a cambio. Si eres chica, ESCONDE ESTE LIBRO DE TU CHICO.
Es  muy  importante, pues, ¿te imaginas lo que  me  harían los chicos si
descubriesen mi identidad y supieran que desvelo en conversaciones con
amigos los secretos que ocultamos entre nosotros? ¿Has oído hablar lo que
les hacen a los agentes dobles? Sí, ¡los despellejan! Por favor, es tu secreto,
oculta el libro. No se lo dejes a otra amiga, pues te servirá de guía durante
tu vida amorosa. Si quieres hacer un regalo de Navidad, cómprate otro igual
con una  edición avanzada  y  regálaselo a una  amiga  lejana,  que  no  sea
competencia. Ya sabes, lo de las leonas y los leones. El enemigo está por
todas partes.☺

No  pasa  nada  si  eres  una  persona escéptica  y  tú ya  sabes  todo  sobre  el
amor. Sigue leyendo, quizá descubras por qué tu novio no para de ver las
piernas de las chicas que pasan en minifalda cuando está en un café contigo.
Si tu chico  es  de  los  que  disimula  mientras  pasa  una  rubia  de  piernas
kilométricas a su lado y solo te mira a ti de forma sonriente diciéndote que
tú eres todo lo que tiene que mirar en la vida y que eres su única mujer
visual, descubrirás que quizá miente, o solamente teme tu mano derecha
en su cara. Además, seguro que te diviertes mientras lees, te culturalizas y
logro arrancarte alguna que otra sonrisa. Ah, si haces una foto con una café
mientras lees el libro y lo cuelgas en Facebook, parecerás una persona muy
interesante y popular.

Si, por otro lado, te preguntas,  ¿quién es este tipo  que  se  atreve,  a  una
persona decente,  a  una  chica  de  multinacional,  a  un chico de  carrera,  a
decirme a mí que no sé comunicar con los hombres o con las mujeres? La
respuesta  es:  no soy nadie.  Un hombre  con fracasos amorosos. Uno  tras
otro.  Además,  hasta hace  muy  poco  no  tenía formación en  PNL, no
dispongo  de  carrera de  Psicología,  sexología  ni  soy  sociólogo. Soy  un
hombre de marketing y business en mercado internacional. Nada que ver 
con seducción y buenas maneras, pero tengo experiencia en ser hombre y
en comunicar las cosas debido a mi carrera en marketing, así que esas dos
cosas tan simples son las que he unido para explicarte de forma clara qué
hacemos los  hombres  en  el  baño  durante treinta minutos, un móvil  y
conexión wifi. Digamos que soy una persona normal dentro de mis rarezas,
pero  con
experiencias  suficientes  como  para  comunicarlas  y  hasta
escribirlas en lo que a mis sentimientos, acciones y pensamientos sobre las
mujeres se refiere. Claro que todo esto está refutado con mi pandilla de
amigos, claro que ellos no saben de mi traición. Te contaré lo que pensamos
y decimos sobre nuestras amigas, novias, esposas y cualquier persona de
género  femenino  que  está  en  nuestro  espacio de  influencia. Si en  algún
momento ves que te cuento una experiencia personal y no te doy el nombre
de la mujer que en ese momento me manipulaba, no escribiré su nombre,
no por respeto hacia ella, sino porque seguro que mi única neurona de la
que  dispongo  no  ha  retenido  esa  información y  sería  muy  feo ponerla  a
hacer un esfuerzo añadido de recordar el nombre de esa persona.☺

Como ves, no soy escritor experimentado, director de cine o conferencista
de renombre sobre las relaciones humanas, así que, si ves que mis historias
no  tienen  un final  feliz, sigue  leyendo,  no  pares,  solo  piensa  eso,  que
escuchas a un tipo que te cuenta historias propias y de sus amigos hablando
sobre ti.

Hay  una  cosa  que  debes  saber. Todo  lo  que  aprendas  aquí  es  como  las
técnicas en artes marciales, se basa en repeticiones, miles de repeticiones
hasta  interiorizarlas.
Y  después,
cuando  detectes  un
ser  humano
unineuronal,  es  decir, un hombre,  saber cómo  interactuar  con él, como
comprender  mediante tus  artes  marciales  de  la  comunicación hacia  los
hombres (Tae Neuron Do) qué siente, piensa y, lo más importante, cuál va
a  ser  su
siguiente
paso,
por  lo
que  sabrás
cómo  actuar  en  dicha
circunstancia.

Por favor, después de hacerte senséi
 de Tae Neuron Do y leer este libro,
no  utilices  tus  malas artes  para  machacar a  tu pareja y  actuar  de  forma
superior,  sobre  todo con los  hombres.  Si  eres  chica,  tu cerebro ya  es
superior, ya nos puedes machacar, manipular, convencer, etc. por el simple
hecho de ser mujer. Sé buena y pórtate bien y, sobre todo, no divulgues tus
conocimientos y quien te lo ha dicho. Recuerda lo de mi identidad, aprecio
mi salud y me cuido.☺

Dicho, o más bien escrito, todo esto y después de saber que te convertirás,
gracias a la información que te voy a pasar, en una experta con los hombres,
vamos a empezar por el principio. Da un sorbo a tu té verde, de menta, de 
frutas del bosque, a tu café o whisky y adelante.

Algo
importante
es
que  durante
la  lectura  iras
encontrándote  con
diferentes TIPS que están señalados con estas letras en mayúsculas. Esto
son
consejos
de  cómo  actuar  en
los
casos  mencionados.
También
encontrarás  pequeñas  píldoras de  sabiduría  o  frases  que  luego  puedes
colgar en tu Facebook y quedarás como una persona supermoderna. ;)
CAPÍTULO 1

SOLA O EN PAREJA 

¿Estar sola o con pareja?
Esta  es  la  pregunta que  inevitablemente  tienes  que  hacerte  y  valorar. 
Independientemente que se dé el caso de que te hayas dejado llevar por la 
inercia de la vida y estés emparejada o no, con el chico que se ofreció y te
pareció el  mal  menor a  la  soledad, muchas  mujeres  se  emparejan con
hombres  (suele  ser  desde  temprana  edad) por el  simple  hecho  que  se
conocen desde la universidad, el instituto, etc. ¿Te has preguntado alguna
vez si tu chico es tu pareja ideal? No mientas, ¡lo has hecho! Las repuestas
no  fueron muy  positivas,  y  sigues  con él. No  pasa  nada. Todo  se  puede
arreglar  o  enderezar. Quiero  hacerte preguntas,  y  respóndelas  de  forma
sincera. De todas formas, nadie escuchará tus respuestas, a menos que seas
una  chica  inteligente y  escribas  las  preguntas  y  las  respuestas  en  algún
papel para concientizarlas mejor y que tu chico las descubra, las lea y se
enfade. Porque seguro se va a enfadar mucho. Las respuestas no le van a
gustar.

¿Tu vida amorosa está saliendo tal como lo habías planeado?
Llevas  mucho  tiempo  con tu chico  actual  y crees  que  realmente  todo
empezó de una forma sin control o, por lo menos, sin tu control. Nunca te
preguntaste de forma seria si este chico pasaba tus controles de calidad. O
quizá llevas poco tiempo con él y tampoco te vas a hacer estas preguntas
ahora. Además, te escudas en excusas del tipo, el mercado está muy mal,
piensas que vas a tardar en encontrar a otro, es mejor este que se porta
bien conmigo y no pienso ya en las ilusiones de príncipes azules de cuando
era una niña y crecía viendo a las princesitas de Disney casándose con sus
apuestos príncipes, etc. Tú sabes que, si te hubieras hecho las preguntas
adecuadas, del tipo: ¿cómo es el tipo de hombre que quiero en mi vida?,
¿cuáles son las cinco, seis o diez virtudes que quiero en mi futuro o actual
marido?  Con estas  respuestas  sabrías  entonces  que  quizá  tendrías que
trabajar mucho en tu relación. Y digo trabajar, no renunciar.

Pero el precio a pagar es muy grande, los cambios son muy perezosos de
realizar. ¿Por qué? Porque nos resistimos al cambio, a salir de nuestra zona
de confort. Por eso es mejor..., no, perdón, es más cómodo y siempre es
más tranquila la rutina y lo conocido. Para responderte de forma adecuada
a estas preguntas debes realizar el ejercicio del capítulo 2, tu ruta del amor.
Pero  antes  intenta  visualizar cómo  sería  tu vida  con estas preguntas
sencillas. Léelas, cierra los ojos e imagínate viviendo las situaciones con las
respuestas sinceras. Visualiza tu vida amorosa perfecta.  

Te has preguntado cosas como: ¿sabes que, si no tuvieras novio, no tendrías
crisis de celos? Me refiero tanto por tu parte como por la suya. ¿Sabes que
no tendrías que avisar de tus cambios de planes? Quizá un día decides al
salir de la oficina ir al cine con una compañera del trabajo, o salir con alguna
amiga  que  te acaba de  llamar  para  quedar  en un café. ¿Sabes  que  no
tendrías que dar mil explicaciones de tus cambios de humor? Además de
tener que explicar por qué en esos días no tienes ánimo ni para levantarte
de la cama. ¿Sabes que podrías salir con tu ex sin que nadie te machacara a 
celos? ¿Sabes que podrías ir al cine y ver las películas que realmente a ti te
gustan?  ¿Te gusta  tu carrera  profesional y  un matrimonio la pondría  en
juego? Vaya, se me ocurren un montón de cosas positivas por las que estar
sin pareja. ¿Crees que no puedes acostarte con alguien y tener relaciones
sexuales si no existe una relación de pareja por el medio? Eso también tiene
solución. ¿Has oído hablar de los contratos follamigos? Estoy seguro de que
sí. Si no es así, búscalo ahora mismo en Internet. Es básicamente una forma
de  mantener  una  amistad duradera  entre  unos  amigos  y  que, además,
exista algo más entre ellos. ¡Sexo, vamos! A mí personalmente me parece
un poco  una  chorrada, porque  entre  personas  normales  es  inevitable no
establecer  un vínculo  emocional  mientras  te acuestas  una  o  varias veces
con un amigo o un conocido. Creo que es algo peligroso, delicado y que se 
juega  con los sentimientos. Alguien puede  salir  perjudicado. De  alguna
forma  siempre  se  ponen en  juego  sentimientos, negativos o  positivos.
Hacer esto con una persona que aprecias como amigo de forma sincera es
arriesgado y peligroso, tal y como he comentado anteriormente. Los seres
humanos  generamos oxitocina  cuando  hacemos el  amor. Esta  hormona,
conocida como la hormona del amor, te puede a ti o a tu partner de cama
jugar una mala pasada. Quizá te enamoras.

Debes tener cuidado con planteamientos de este tipo por parte de algún
amigo. Quiero  señalar  que  existe un secreto  de  los  hombres  que  es
importante mencionar y dejar claro. Cualquier hombre (heterosexual) que
diga que es tu amigo, tu amigo íntimo, y el cual tú sientes que de verdad es
como un amigo, que te llama, te escribe, sale contigo, os vais de viaje (solos
o en grupo), os vais de compras, cafés y demás cosas que hacen los amigos…
Tengo algo importante que decirte y que debes saber. ¡Ese chico (amigo)
quiere acostarse contigo! Sí, ya lo sé, ¿cómo puedo decir eso? Porque soy
hombre y una amiga tan íntima solo significa que la deseo de forma sexual
y todavía no he podido acostarme con ella. ¿Crees que soy un pervertido
sexual por decir o pensar esto? Ok, espero que mi esposa no crea lo mismo.
Por cierto,  aparte  de  ser  un hombre  de  marketing estoy  dulcemente
casado. Sigamos, también es posible que tu amigo y tú seáis la excepción
que confirma que esta regla es cierta. Así que, la próxima vez que estés con
tu
amigo 
íntimo
es 
importante
que 
recuerdes 
lo
mencionado
anteriormente,
aunque  también
es  probable  que  tú
ya  lo
sepas  y
simplemente estés  jugando  o  manipulando  a  ese  chico  simpático  que  te
hace halagos de forma gratuita.☺

Dejando aparte el paréntesis del amigo íntimo, si es el caso que eres una
chica muy enfocada en tu carrera, quieres desarrollarte al máximo y todavía
a  tus  veintisiete años  no  estás  pensando  en  un matrimonio,  ni  mucho
menos hijos, debes pensar y analizar con detalle qué significa una pareja.
Recuerda que a los chicos este tipo de mujeres nos parecen casi prohibidas.
¿Por
qué? Porque  no  tenemos  el  control  de  la  mayor
parte  de  las
situaciones y si tu chico al que le tienes echado el ojo no es muy seguro de
sí mismo, tú le parecerás demasiado independiente. Nos imaginamos una
vida 
llena 
de 
reuniones, 
clientes, 
decisiones 
ejecutivas,
etc., 
y,
sinceramente,  nos cuesta  todavía  mucho  entender  la  posibilidad que
nuestra  chica  gane  más  dinero,  sea  más independiente y, por  supuesto,
tenga mejor posición social. Es una cuestión de orgullo absurdo del tipo,
¿quién narices es el macho alfa en esta relación? 

La forma de combatir esto, si te interesa un chico que gana menos dinero o
tiene  un peor  puesto  que  tú,  es  que  tienes  que  dejarnos  creer  que, en
muchas, muchas, muchas otras cosas somos mejores. O al menos dejarnos
creer  que  somos  nosotros, los  hombres, los  que  tenemos  el  control de
situaciones banales, como dónde encontrar el mejor aparcamiento, cómo
llegar a la fiesta por el mejor atajo y, por supuesto, el mejor en la cama que
hayas conocido nunca (hazle creer que es el mejor a tus treinta y dos años).

El mayor miedo que nos encontramos con mujeres muy interesadas en su
carrera o mujeres de éxito es que tú, como mujer, te fijes en el pijo estirado
de  la  oficina. Sí, ese, el  director  de  RRHH,  contabilidad o  cualquier  otro
departamento  que  tenga  tu empresa. Dentro  de  nuestro objetivo de
asesinatos inmediatos se sitúa tu jefe directo, el colaborador que te escribe
el domingo y, por supuesto, todos tus clientes (en fin, paciencia). Al final
nuestro miedo tiene una base antropológica y es la de que como machos
no podamos proveerte en los diferentes aspectos de la vida. Imagínate que
tú eres ministra de economía, tu chico sabe que no puede convertirse en
presidente del Gobierno, y en su empresa él se encarga de la logística. Sí, 
de eso, de los paquetes, de que lleguen a tiempo las cosas y/o la mercancía.
Esto nos supone un estrés increíble y no precisamente por el reparto del día
de la paquetería, si no por nuestra incapacidad de machos proveedores. Por
lo que para nosotros ese tipo de chicas juega en otra liga. Mi consejo, si esta 
es  tu situación y  el  chico  te interesa  de  verdad, no  lo  humilles  con más
inteligencia o conocimientos. NUNCA le reproches que ganas más dinero
que Él, es como si nos dijeras que la tenemos pequeña (sabes a lo que me
refiero). Es una cuestión antropológica del pasado, los hombres van a cazar
mamuts  y  las  mujeres  se  quedan en  la  cueva  con la  comida y  los  niños
(créeme, nuestro cerebro aún está en el neolítico).

Cuando  nosotros  nos emparejamos  con una  mujer  más  culta, mejor
posicionada  o  más  fuerte en diferentes  aspectos,  sabemos que  tenemos
que estar alerta. De hecho, estamos en un constante estado de estrés para
igualar al menos la situación. A nosotros no nos gusta mucho si sois mujeres
de negocios o profesionales y os dedicáis a viajar.

Eso de desaparecer viajando a otra ciudad o país, vestidas elegantes y sexis 
lo llevamos mal. El cuento de que nos quedamos en casa y aprovechamos
para flirtear es medio cierto. Digo medio porque realmente lo que hacemos
es dar pena intentando ligar de forma rápida por redes sociales o en el bar
de forma desesperada porque a los dos días vuelve nuestra chica a casa. Así
que, como  lo  de  encontrar  una  chica  fácil  no  es  una  tarea sencilla,  nos
pasamos la  mayor parte  del  tiempo  llamando  a  nuestra  pareja, para
comprobar  que  no  esté haciendo  algo  similar  en  su tiempo  libre  en  sus
viajes.

TIP
. Así que, si eres una viajera, te recomiendo varias cosas. Si te interesa
tu chico,  transmítele tranquilidad y  confianza,  el  número de  habitación,
número  del  hotel,  etc. Quizá  de  esta  forma  humillante evitarás  tener  al
pesado  de  tu novio llamándote  a  la  habitación del  hotel,  o  simplemente
llamándote  a  tu móvil  para  que  le  expliques  dónde  has  puesto su ropa
íntima cuando la sacaste de la lavadora. Este gesto no lo hacemos porque
no  sepamos dónde  están  nuestros calzoncillos,  es  un test  de  control.
Verificamos
que,
aunque  te
hayas  ido
y  estés  en
el  Caribe  en
una
convención de empresa, en un hotel de cinco estrellas a punto de salir a
cenar y después al casino, comprobamos (aunque de forma penosa) que no
te olvidas de que  tu pareja  te espera  en casa. Otra  cosa  es  si  viajamos
nosotros. ¿Has  probado  a  llamar  a  tu chico  cuando  él  sale de  viaje  y
preguntarle  dónde  están tus  bragas?  Olvídalo,  es  una  pregunta  absurda.
Cuando nosotros viajamos y lo hacemos solos, pues nos vamos tranquilos a
la  habitación,  leemos,  vemos la  tv,  quizá algún canal  porno  y luego  nos
dormimos. Pero  si  allí  nos espera  algún colaborador y  salimos a  cenar,  o
vamos
directamente
con
algún
compañero,  enseguida  empezamos  a
aumentar  nuestro currículo  sexual. Ejemplo: tu novio se  va de viaje  para
aumentar las ventas de su empresa en otra ciudad del país y sentado en un
restaurante cenando con un cliente, compañero de empresa o colaborador
comienza una conversación similar a la siguiente: «En esta ciudad yo tuve
una medio novia, un rollo de una noche. Una vez conocí en un club a alguna
chica espectacular...», y enseguida intentamos decir dónde se encontraba
un club penoso, de una noche penosa que no nos comimos un rosco. En ese
momento quizá nos envalentonamos y establecemos un plan para volver a
ese club y demostrar a nuestro compañero nuestras capacidades de ligar
con una chica igual que la historia del pasado. ¿Qué hacer en estos casos?
¡Nada! Sí, en serio, no hagas nada.

TIP
. Es más, si tu chico está de viaje y quieres que esté más pendiente de ti,
que  te encuentras  a  500 km  de  distancia que, de  buscar  la  chica  de  una
historia seguramente inventada, basta con decirle que esa misma noche tú
también saldrás a dar una vuelta, que no estarás en casa, que ya le llamarás 
tú cuando llegues. Créeme, te estará llamando cada poco tiempo.

Pero  si  todas  las  preguntas  anteriores  y  sus  visualizaciones  te han hecho
pensar que mejor es estar sin chico, corrijo, sin una relación seria,  ¡pues
adelante!  Tu vida  es  solo tuya. Así  que, ¿te  gusta  coquetear?  No  tengas
novio. ¿Para qué?

Por otro lado,  muchas  mujeres  se  resisten  a  dar  el  paso de  quedarse
solteras, incluso estando con la pareja inadecuada porque creen que si su
novio les deja nunca van a encontrar a otro hombre con quien ir a bailar al
club de salsa, al cine para ver el tipo de películas que solo ellas creen que
ven o porque creen que a nadie le volverá a gustar su tipo de música. Mi 
consejo es ¡sepárate! si ves que tu hombre no te llena de forma plena. En
serio, ¿tu chico no te hace temblar las piernas mientras tenéis sexo? ¿No
sientes  emoción al  verlo?  ¡Haz cambios  YA!  Claro que ningún hombre  es
perfecto  y  va  a  llenar  cada  hueco  de  ti  para  darte  felicidad. No  todos
sabemos  ser  electricistas,  fontaneros,  chóferes,  cocineros,  enfermeros,
hombres de seguridad, pintores, mecánicos…

Existe una teoría evolutiva que puede explicar los tiempos de una relación.
Tanto  si  decides  ser una  mujer  emparejada,  soltera  o  simplemente has
dejado  fluir  la  vida  y  ver  dónde  desemboca  todo  esto,  es  importante
conocer los tiempos de una relación amorosa.

Cuando conoces a un unineuronal (hombre) y habiendo aplicado, o no, tus
técnicas  del  Tae  Neuron Do,  ese chico  despierta  en  ti  un torrente de
dopamina que te invade de forma placentera por todo el cuerpo y tiene una
duración de unos seis u ocho meses. En ese tiempo el sexo es continuo y
maravilloso. En tu casa, en su casa, en el coche, en el campo, en la playa, un
hotel,  la  cocina  o  la  bañera,
cualquiera  son
buenos
sitios y  buenos
momentos de practicar sexo. Esto traducido de forma antropológica es el
tiempo que el macho humano necesitaba en la antigüedad para embarazar
a la hembra. Piensa que en la edad de piedra la fertilidad no era igual a la
actual. Hoy gracias a la evolución, los alimentos y la calidad de vida, nuestro
semen es mucho más eficaz. Después de este tiempo, de unos meses de
atracción sexual continúa y mutua, viene el enamoramiento, en donde los
defectos son ocultados  por  corrientes  de  químicos cerebrales  que  nos
impiden (al menos a los hombres) ver la celulitis de nuestras parejas. Así
que, durante este tiempo  tu chico  no  va  a  percibir  si  vas  mucho  a  la
peluquería o te maquillas a menudo para salir. Para él vas a estar preciosa
siempre. El problema viene que, después de tres años, los niveles de droga
a la que estamos sometidos en el periodo de enamoramiento caen y la cosa
se agrava y se pone muy fea si tú como chica buena no te has cuidado y no
te
has  mantenido  de  forma  interesante
para  seguir  manteniendo  la
atención de  tu amado. Si has  hecho  de  no  ir  a  la  peluquería un hábito,
maquillarte, has engordado etc., prepárate, pues seguramente tu novio va
a  perder  el  interés. Traducido  en  tiempos antropológicos, este es el 
momento  en  el  que  el  bebé suele destetarse  y  no  necesita  muchos
cuidados. Es el momento de volver a procrear, pero ¡ojo! Si la hembra ya no
es atractiva al macho, es posible que escoja a otra para tales menesteres.
Traducido: se va a separar de ti si no te cuidas y te mantienes interesante.

Otro periodo interesante es cuando mantienes la pareja y alcanzas los siete
u ocho años. Es evidente que el enamoramiento ha pasado, que decir ya de
los  momentos  sexuales  de  pasión y  desenfreno. En este momento  se
supone que la pareja ha alcanzado un nivel de confianza, entendimiento y
comunicación suprema. Ha habido mucho trabajo en solitario y en común
para aguantar todas las cosas que han pasado entre vosotros. Este es un
momento crítico que en algunas parejas se presenta de forma prematura.
Yo lo llamo periodo de independencia. Traducido de forma antropológica,
es cuando el pequeño es capaz de correr por la sabana y cazar algún conejo
y ya muestra destrezas para poder alimentarse de forma independiente. Es
en ese momento cuando, aunque exista un niño entre vosotros, o no, las
parejas se plantean de forma seria divorciarse. Los niños ya no son bebés y
ya pueden entender que a mamá y papá se les ha acabado el amor.

Y…
 hasta que la muerte nos separe (o la vecina, la compañera, la monitora
de aerobic…). Sinceramente, qué sobrevalorada está la palabra muerte en
esta frase. Algunas chicas siguen creyendo en frases como esta. ¿En este
siglo? Pues… sí. Bueno, se mienten, pero es tan dulce…

Si tú eres  una  de  esas  chicas  que  creen que  la  vida  en  pareja  es  lo que
realmente importa, que es la mejor forma de experimentar el amor y que
no  existe  otra  posibilidad
de  entender  la  vida  amorosa,
estás  de
enhorabuena porque la sociedad entera te apoya. Fíjate y visualiza. Llegan
las Navidades y, como cada año, vas a casa de tu tía. Allí os esperan a ti, tus
padres,  a  tu hermano  y  tu cuñada,  tus  tíos,  tus  primos y  sus  esposas,  la
abuela y los hijos de tus primos. Esos velocirraptores de unos diez años que
te ven como una presa fácil, pues no tienes un tiranosaurio rex a tu lado
para  protegerte.
En
algún
momento  estarán
saltando  encima  de  ti,
exigiéndote  los  regalos,  machacando  la  poca  dignidad de  chica  guapa,
refinada  y  elegante que  te quedaba. Pero,  tranquila, son tus sobrinitos,
primos, etc. Los adoras, ¿verdad? No bastando con la humillación infantil,
empieza el ataque de la abuela (técnica de golpes emocionales en las zonas
bajas, mortales y letales por parte de la familia cercana, con una muy difícil
defensa). Otra  dulzura  de  mujer  que  te pilla  con las  defensas  bajas:  «¿Y 
cómo  está Robert?». (Atención,  un exnovio tuyo  de  hace  siete años). Tu 
madre, que vive más de cerca tu situación, intenta sacarle hierro al asunto, 
y dice: «Nuestra  pequeña  (de  treinta  y tres años) está  ahora  en  un
momento de sanación. Ya aparecerá el hombre de su vida». La abuela, que
no está senil completamente, se da cuenta de tu desesperación, te toma de
la  mano  y  te explica: «Tranquila, hija  mía. Cuando  yo conocí a  tu abuelo
(hace cincuenta años), ese hombre tan delgado y que no podía casi tenerse
en  pie, no  pensaba  ni  un momento  que iba  a  ser  el  hombre con el  que
pasaría toda la vida. Tenía yo entonces diecisiete añitos. Ya verás, hija, tú, 
aunque con quince años de retraso, vas a encontrar a ese que esté contigo
toda la vida». Para rematar la humillación completa y total, tu sobrino de
ocho  años que, actuando  y  siendo  un dinosaurio, huele el  miedo  y  la
desesperación, te dice: «Tranquila, tita, si quieres yo puedo ser tu novio». 
Existen diferentes versiones y escenarios para esta situación. Imagínate en
una boda familiar (bueno, no es tan grave, quizá el novio tiene un amigo
soltero, al  menos  divorciado,  porque  con treinta  y  tres años  no  vas  a 
encontrar a un virgen de cuarenta). No vamos a mencionar que el EX, al que
no estuviste dispuesta a pagar el precio del cambio en esa relación, va ahora
y se casa, y como habéis quedado que sois amiguitos, va el muy cretino y te
invita. Algo menos tenso es una reunión de antiguos amigos, o incluso que
este año has trabajado tanto y tan bien, que tu empresa te premia con un
SPA  relajante con burbujas  y  superromántico. Allí  seguro todo  serán
parejas, ¿y tú, te llevas a tu madre? 

Otro estrés común es que tu mejor amiga se ha echado novio, y ahora la
muy  imbécil  no  sabe  más  que  estar  con Él. Al  menos si  tú tuvieses  o
mantuvieses a tu pareja podríais salir los cuatro. 

Así que si crees que no podrías soportar este estrés familiar y tampoco te
atrae mucho lo de usar una aplicación del estilo Invisible Boyfriend, para
que te saque de estas situaciones sociales… ¿Que no has oído sobre ellas?
Son geniales,  hasta  puedes  configurar su carácter. Te  envían mensajes  e
incluso te llaman en los momentos que tú escojas. Divertido, ¿no? ¡Pues
no!  ¡Patético!  ¿Quieres  una  relación de  verdad?  Haz  un plan,  crea  una
estrategia y búscate o mantén tu pareja al precio que haya que pagar por el
cambio que eso supone. Esfuérzate y hazlo.

Estar sola o acompañada es un dilema interesante que tendrás que hacerle
frente y no dejarte llevar por la corriente en la que te encuentres en ese
momento, tanto si tienes pareja de inercia como si ya te encuentras sola.
Claro que todos los cambios nos producen miedos. Y, desde luego, vuestros
blogs, revistas y artículos femeninos que leemos los hombres no os ayudan
mucho. Estas frases típicas de mejor sola que con alguien que te haga sentir
sola. ¿En serio? Te hace sentir sola porque no le manipu… perdón, no te
esfuerzas en convencerle de lo guapa y buena que eres.

Los hombres cuando nos encontramos con una mujer que, por un lado, no
soporta  las  largas  noches  de  soledad los  fines  de  semana, que  desearía
tener a alguien con quien pasear y con quien abrazarse mientras sorbe un
chocolate caliente y ve en la televisión la típica comedia romántica que se
sabe  desde  el  principio que  la  chica  va  a  terminar  con el  chico  guapo,
aunque  se  lleven fatal  y  se  peleen continuamente, siempre pensamos:
«¡GENIAL!, una chica con la que acostarme y no tener compromisos». Este
tipo de mujeres sois muy apreciadas entre nosotros. Bueno, el problema es
que  nosotros  no  pensamos  en  que  puede  surgir  el  amor  en  vosotras y
convertirnos en vuestras víctimas. Cualquier  hombre, por muy mujeriego
que sea, puede caer en tu red si sabes cómo pescarlo. Solo hace falta saber
qué quieres pescar, crear una estrategia y preparar el anzuelo junto con el
cebo adecuado.

¿Estás  en  la  fase  de indecisión,  o  simplemente  la  situación te tiene  sin
pareja? Mi recomendación de hombre es que no seas prepotente con frases
típicas como: «Estoy mejor sola que mal acompañada». Estos comentarios
nos van a hacer pensar que has tenido una mala relación, te han engañado
y el próximo va a pagar los platos rotos.

TIP
. Sé clara y directa, di que te encuentras sola en este momento, que te
gusta vivir así mientras disfrutas de la vida, o que estás sola, pero abierta a
tener una relación de verdad con un chico interesante de verdad.
CAPÍTULO 2

TU RUTA DEL AMOR
La mayor parte de las personas hacen grandes planes y cálculos para hacer
inversiones, comprarse un apartamento, escoger el mejor banco, la mejor
hipoteca  con interés variable  o  fijo,  fijarse  en  el  euríbor,  etc. Cuando  un
chico, y una mujer también, claro, van a comprarse un coche (otra inversión
importante) hacemos la misma gestión, y no solo escogiendo el modelo del
coche adecuado, una berlina, un coupé o un familiar, dependiendo siempre
de  tus  gustos  (bueno, más  bien de  los gustos  de  la  mujer). También
escogemos la mejor financiación, el mejor taller que nos dé un buen servicio
posventa. ¿Recuerdas  la  última  vez que  te  fuiste de  vacaciones?  Sucedió
algo parecido, da igual que te fueras con amigas, con tu chico o marido o
sola. Hiciste  lo mismo,  escogiste  un buen destino,  te pasaste desde  abril
seleccionando si lo mejor era el Caribe, o un viaje por la Europa cultural.
Precios, hoteles, salidas de avión, vacunas, cultura, cambio de moneda, un
agobio con el asunto de las vacaciones. Machacaste a preguntas a tu novio
diciéndole  dónde  creía  él  que  era  el  mejor  destino. Al  final,  habéis  ido
donde tú habías escogido desde el principio (buena manipulación). ;)

A veces realizamos estas cosas hasta para comprar una batidora, pero muy
rara vez lo hacemos para escoger la persona más especial de nuestra vida.
Esto lo dejamos al azar, a que el universo nos ponga la persona adecuada
en  el  momento  adecuado,  incluso  a  las  manipulaciones  de  mamá al
presentarnos a ese primo lejano que es médico en una ciudad innombrable 
de un país extranjero.

Pregunta: ¿No crees que, si vas a dormir el resto de tus noches al lado del
hombre que has  escogido para  el resto de  tu vida, deberías planificar,  al
menos, el modelo, la cilindrada y los caballos de potencia que necesitas en
esta experiencia de vida? 

La última vez que tuviste novio, sí, tu ex, la última vez que lo seleccionaste
del  amplio
catálogo
de  chicos
habituales  entre  discotecas,  bares  o
gimnasios, ¿sabías al menos qué tipo de religión deseabas que tuviera el
hombre que tú pensabas iba a estar contigo para siempre? 

Ya  sé
la  respuesta:
NO.
Simplemente  has  dejado  el  asunto  este
de
enamorarte del chico a la química, la atracción sexual, a los gustos físicos y,
si  después  cumple
algunas  mínimas  expectativas  de  vida,
seguimos
adelante, aunque él cada día a las cinco de la tarde ponga una alfombra en
el pasillo y en orientación a la Meca se arrodille y diga unas cosas muy raras.
Luego, claro, resulta que él no quiere casarse por la iglesia y dice que va a 
circuncidar a todos sus hijos varones (con sus hijas mujeres, ya veremos).

Sé sincera, estás leyendo estas líneas y alguna vez te has preguntado: ¿he
perdido el tiempo esos dos años que estuve con ese novio que sabía no iba
a ser mi hombre definitivo? Bueno, es una suerte que te ha dado la vida si
solo has perdido dos años y no has estropeado parte de tu vida casándote
o  teniendo  familia. Otras  veces,  simplemente, nuestro flamante príncipe
azul se destiñe o cambia, mutándose en un sapo verde y pegajoso. Pero no
es que él ya no sea ese galán apuesto del que te enamoraste, simplemente
se suelen tener creencias erróneas, aprendidas desde tiempos de la niñez
sobre las relaciones. Y de príncipes pasan a ser otra piedra más incrustada
en tu corazón, que más tarde te hace maldecir a los seres unineuronales.

Todos tenemos creencias establecidas que, si las observamos bien, no son
del todo ciertas, y muchas veces no siempre relacionadas con el amor. Por
ejemplo, decimos: «Ha salido el sol». Y no es cierto, el sol no sale, somos
nosotros que damos vueltas alrededor. Muchas mujeres tienen creencias
desde niñas o desde la pubertad, como que los hombres son más infieles
que las mujeres. Esto no es del todo cierto, o al menos cierto a medias. Lo
que ocurre es que los hombres generan más oportunidades de ser infieles.
Pero esto lo veremos más adelante.

El hecho es que te ves muchas veces sin haberlo planeado en una relación
desastrosa. Quizá estás casada y te estás preguntando si te está pasando lo
mismo. ¿Quieres  descubrir  si  es  así?  ¿Estás  dispuesta  a  saber la  verdad?
Responde de forma sincera a esta pregunta: (recuerda que, si eres una chica
inteligente, estás tomando notas a la vez que escribes, así que, esconde las
respuestas):
¿Tu
marido  o  novio
te
ayuda
a  desarrollarte  de  forma
personal? ¿Te anima a que aprendas algún idioma, manualidad, taller de
ayuda personal, etc.? ¿Tu pareja te anima a cuidarte? ¿Te propone asistir a
clases de baile? 

Por desgracia, la mayor parte de las parejas son generadas por inercia. Este
tipo de pareja, que no enriquece tu vida, ha sido escogida por ti, y, a menos
que tengas quinientos años y hayas nacido en la época medieval y te hayan
obligado a casarte con un matrimonio de conveniencia, a este (tu chico) lo
has  elegido  tú de entre  toda  la  fauna  masculina. La  única  excusa  que  te
queda en caso de que tu pareja actual no te satisfaga de forma completa,
es que no hayas seleccionado bien, y no precisamente de forma física. 

Existe una historia de amor verdadero que me encanta. Es una pareja que
solo con verse se amaron. No necesitaron de estrategia para que su amor
perdurada en el tiempo. Nunca existió aburrimiento uno del otro, aunque
se conocían desde el nacimiento. No tuvieron amantes (es cierto que no
tuvieron muchas  oportunidades). Se  casaron y  tuvieron hijos  y  siempre
fueron felices. Un día, hubo una pequeña discusión con referencia a quién 
y dónde se hacía la compra semanal, relacionada con la fruta, que les trajo
una desgracia, pero, por el resto, fue amor sin competencia. Él se llamaba
Adán y ella Eva.

TIP
. Si todavía  tienes la  oportunidad de  escoger  a  tu próxima  pareja, no
permitas que el azar juegue por ti. Haz un plan, crea una ruta. Tu ruta del
amor. Antes de salir de caza, analiza bien qué quieres comer. No puedes
salir a cazar un jabalí y volver con un salmón. No puedes ser conformista,
no en este asunto. Es tu vida, es el resto de tu vida con nosotros.

Coge un papel grande, un folio o algo más grande, un DIN A3. En el centro
dibuja un corazón. NO, mejor dibuja un cerebro, una cabeza, tu cabeza, y 
escribe  tu nombre. Después,  en  los  laterales  haz  círculos,  mínimo  diez
círculos alrededor de tu cabeza dibujada. En cada círculo escribe dentro las
características que  te  interesan de  tu próxima presa. Ejemplo:  profesión.
Puede parecer una tontería escribir y desear qué profesión pueda tener tu
próximo  novio. Pues vaya,  resulta  que  es  muy  importante. ¿Por qué?
Imaginemos la  siguiente  historia  (ficticia): Conoces  a  Javier,  un apuesto
chico de unos veintiocho años. Es tan… ¡guapo! Es encantador, habla genial,
conectáis y en la cama es un dios. Pero resulta que es militar. Sí, de esos
que se van a la guerra (existen), desaparece de casa cada tres meses y se va
por unos seis  meses a no  sé  qué  país  para proteger  no  sé  qué  de  una
libertad. ¿Te gusta la idea de que tu pareja esté en casa solo tres meses al
año? Tú decides. Escoge profesiones que se adapten a ti. Médico, ejecutivo
de empresa, mecánico etc. Ok. 

En otro circulo: edad. Pues claro, debes tener claro en qué media de edad
te quieres mover. Si tienes treinta y tres y escoges a un chico de veintitrés, 
quizá no esté pensando en lo mismo que tú. Sí, me refiero en ese bebé tan
dulce que tú deseas tener. A nosotros, los hombres, nos encantan las chicas
que se mienten a sí mismas y nos cuentan que con treinta y cuatro años
están viviendo la vida, disfrutando al máximo y que de momento no piensan
en algo serio. Nosotros sabemos que tener una pareja en esa media de edad
es crucial para decidir un matrimonio y la familia que venga. Otro ejemplo
para un círculo: religión. La mayor parte de mis charlas con amigas, cuando
les  pregunto  si  les  importa  que  su futuro novio tuviera  otra  religión
diferente a la de ellas, me dicen: «David, es el siglo XXI, claro que me da
igual». Y yo les respondo: «Entonces, si tu futuro novio te dice que se va de
retiro espiritual durante un mes a un templo budista en el medio de Asia, le
apoyarás, ¿verdad?». Y me responden: «Hombre, yo no quiero un fanático
a mi lado». (No comprendo esto del fanatismo, o eres o no eres). Mi consejo
humilde, escoge  un hombre  con valores  similares,  en  esto  se  incluye  la
religión. ¡Y no! El chico musulmán que te gusta, con su familia en Pakistán,
no tiene pensado casarse por la Iglesia católica y sus padrinos van a ser sus
padres. Otra cosa es que acordéis de mutuo acuerdo valores y límites desde
el principio y que se trabaje la pareja.

Cubre  los  diez
círculos  con:
profesión,  edad,  religión/espiritualidad,
estatura media, peso medio, deportivo, hábitos saludables, cariñoso, etc. A 
cada círculo puedes sacar subcirculitos más pequeños y rellenarlos. Cuanto
más claro quede cada característica de tu chico, muchísimo mejor.

Círculo:
hábitos
saludables.
Subcírculos:
¿se 
levanta 
temprano?,
¿desayuna?, ¿cuida lo que ve en la televisión? 

Para los hombres es genial encontrarse con una chica indecisa en este tipo
de cosas. No se fijan límites y mañana la chica descubre que soy musulmán
y  durante el  ramadán solo se  come  y  se  hace  el  amor por  la  noche.
Encontrarnos con una mujer que no les da importancia a que yo sea bróker
de bolsa o bombero, a nosotros en el momento de tener una relación nos
da la capacidad de manejar la situación a nuestro antojo.

Una vez tuve una novia (mi neurona no quiere moverse, por eso no diré el
nombre) que  en  la  primera  cita  me  dijo: «Soy  vegetariana». Al  principio,
sinceramente, creo que ni la escuché con atención. Simplemente asentí y le
dije: «Muy interesante». Además, cuando volvimos a vernos en otra cita,
preparé un encuentro en uno de los dos únicos restaurantes vegetarianos
de la capital. Reconozco que no le pregunté ni asimilé qué significaba tener
una pareja que fuese vegetariana. Sinceramente, lo fui descubriendo con el
tiempo, cuando al llegar a un restaurante empezaba a darme excusas de no
pedir la parrilla de carne para dos, o que ella no tenía nada que comer en
aquel  restaurante. Varias veces  tuvimos que  movernos  después  de  ser
atendidos  de  restaurante  porque  la  señorita  no  ingería  ningún tipo  de
carne, pescado  o  lácteo. Buuff,  empecé a darme  cuenta de que  me
molestaba  y  mucho  (ok,  si  eres  vegetariana  y  estás  leyendo este libro,
queda claro que nunca seremos pareja). Los dos solíamos hacer deporte y
al salir del gym yo estaba hambriento. (Una cosa, nuestra neurona se mueve
mucho menos si tenemos hambre. Solo nos concentramos en la comida. No 
se te ocurra hablarnos de la lista de invitados de a quien invitarías a tu boda
cuando te cases, en caso de que tu chico te haya expresado que se muere
de hambre). Lo menos que me apetecía era empezar a buscar por la ciudad
un restaurante donde nos sirvieran comida para vegetarianos.

Al  final,  terminábamos comiendo  galletas. Créeme, ¡no  funcionó!  Así,  a
base de error, comprendí que no tendría nunca más una persona que no se
alimentara de una forma similar a la mía. Eeeeh, que no soy un insensible,
y ya sé que estás pensando que soy un ingrato por no tener comprensión y
entender  su
desviación
alimenticia.
No  es  cierto,  me  esmeraba  en
complacerla, pero me sentía frustrado. Hice muchísimas concesiones (hasta
el décimo paquete de galletas), pero empecé a pensar que esto sería para
toda la vida y no pude más. A mí me encanta cocinar, imagínate que cocinas
todo el día una hermosa lubina al horno, con todos sus condimentos, y al
llegar tu chico a casa te dice: «¿Sabes qué? No te enfades, pero prefiero
comerme unos nachos con salsa de chile». AAAHHH. ¿Lo matamos?

También existen personas a las que no les gusta viajar, cuidar su imagen,
hacer regalos, visitar al dentista y subir en aviones o ascensores. Sería muy
bueno que tú analices qué ocurre si conoces a una de estas personas. Te
enamoras de ella, pero tus vacaciones van a ser como todos los años: a casa
de tus padres, o a casa de los padres de él, porque entre que no puede subir
a  un avión y  que  lo de  viajar  no  le  entusiasma  demasiado… MAL. Lo
importante es que pienses si tú vas a permitir esto en una pareja para toda
la vida. Por mi experiencia, me veía con las lechugas para toda la vida y me
amargaba.

Antes  de  empezar  la búsqueda  de  tu chico, debemos vernos a  nosotros
mismos y  reflexionar  sobre  el  camino  para  construirnos  como  mejores
personas.

Es  cierto  que  una  relación
adecuada  se  construye  y  no  sucede  por
casualidad, más bien es el resultado de dar los pasos correctos para crear
una amistad satisfactoria y perdurable con tu pareja. (Frases como estas, si
las  públicas  en  tu Facebook, te harán parecer  una  mujer  profunda  e
interesante. Recuerda escoger una foto bonita. Más secretos como este en
el capítulo de las redes sociales)

Por otra parte, y para darte una idea, te has preguntado: ¿cómo escoge un
hombre a una mujer con la que se casará? Cuando un hombre escoge a una
mujer, a la chica de su vida, parece que lo hace de forma arbitraria y sin
ningún sentido. ¿Nunca has visto parejas que parece que no pegan ni con
cola? Muchas parejas donde ella es gorda y el muy delgado, o viceversa. O,
por ejemplo, ¿quién no conoce alguna pareja que se pasan años sin que el 
hombre quiera comprometerse? Y luego al año se separan, él conoce a otra
chica y decide casarse con ella. Tengo un amigo muy cercano que está con
su novia  desde  hace catorce años,  no  viven  juntos y, desde  luego, no  se
plantea el matrimonio. Cuando le pregunto por ello, me responde, riendo:
«Aún no es el momento». ¿Tú lo entiendes? Yo sí. Lo que ocurre es que, por
un lado, primero el hombre debe respetar totalmente a la mujer, si no, no
se planteará nada serio con ella. Por respeto me refiero también a que te
valore como mujer. Esto está unido intrínsecamente con la admiración. Ese
hombre debe admirarte como persona y como mujer en todos los aspectos
de la vida. Como mujer, novia, pareja, madre (si ya tienes hijos) hermana,
hija, amiga, empleada, etc.

Los
seres  unineuronales  somos
extremadamente  cómodos
y  siempre
hacemos
test  de  forma  inconsciente,  pero
en  los
que  encontramos
diferentes puntos por los que poder abusar y tirar de nuestras féminas. Si
tú
como  nuestra  pareja  nos
lo
das
todo,  nos  haces  todo,  estás 
continuamente pendiente y alerta de qué hacemos, si hemos comido, si nos
hemos vestido  bien,  si  la  camisa  no  está  planchada  nos la  planchas  tú y 
demás  abusos  y  permisos  continuos,  no  te hace  subir  de valor  hacia
nosotros. Eso nos lo hace nuestra mamá, pero mamá ya tenemos una. Lo
que queremos ahora es una esposa, una mujer de verdad. Tu hombre va a 
probar  continuamente hasta  dónde  te vas  a  hacer  respetar. Si estás 
abandonada  al  amor que  tienes  a  tu chico  y  no  controlas  estas  cosas,  tu
querido ser básico, sí, ese, el unineuronal, te va a seguir exigiendo más, pero
lejos de  estar  agradecido  se  va  a  alejar  cada  vez más,  mientras  tu,
incomprendida, vas a seguir dando y dando para salvar el amor de tu vida.

Vas a terminar frustrada y agotada. Lo vas a perder igualmente, o lo que es 
peor que perder a una pareja. Imagina mantenerte con él durante años o
toda  la  vida  al  lado de  un hombre que no  te respeta  y  admira. Es  por  el
respeto que te tienes a ti misma que tu hombre te va a admirar. Puedes
pensar que  el  respeto  o  la  admiración te la  va  a tener  Él  de  forma
automática por el simple hecho de lo fabulosa que eres. Sí, en cierta medida
sí, pero luego lo tienes que trabajar tú, y mucho.

TIP
. Consiente los test de tu chico hasta el punto de que tú creas que son 
respetables como mujer, novia, amante, etc. Intenta no fijarte en creencias
pasadas de  tu familia. Fíjate en  esta  interesante historia. Mis  padres  se
aman, se quieren, se cuidan, incluso bailan los domingos en el salón de casa
y  siguen juntos después  de  cuarenta  años  sin haber  trabajado  la  pareja.
Pero todo esto sucede por el simple motivo que mi madre no tiene Twitter
ni perfil de Facebook (lo entenderás mejor en el capítulo de redes sociales). 

Todo esto no significa que no haya que portarse bonito con los seres de una
sola neurona. NO. Solo quiere decir que tienes que estar alerta de los test
que  hacemos los hombres  y  hacerte respetar. Por hacerte respetar  me
refiero  incluso  que, si  a  tu hombre  le ha  crecido  o  sobresalido  algo
desmesuradamente abultado en la zona del abdomen y él, intentando ser
gracioso, simplemente lo achaca a la felicidad que tiene de estar contigo, a
las cervezas con los amigos y a la vida bonita y tranquila que lleva, debes
tomar medidas con respecto a esto (si realmente te molesta). Una forma es
decirle  claramente: «Yo  me  cuido,  yo  voy  al  gimnasio,  yo  visto  elegante,
sexi, etc. Tú, como mi novio/marido, debes estar en el mismo tono». Si no
quiere  modificar  su conducta  porque  salir  de  la  zona  de  confort  es  muy
duro, también lo es ponerse a dieta y ser constante con ella, o, por ejemplo,
anotarse al gimnasio y hacer ejercicio es un gran esfuerzo si es una persona
sedentaria. Existen técnicas  donde  le  puedes  sugerir  lo mucho  que  te
gustan los chicos que se cuidan, atléticos, elegantes, etc. Créeme, si eres
sutil y a ese marido que ya no se cuida le dices o le indicas lo mucho que te
gustan y atraen los hombres activos y que tienen cuidado con lo que comen,
beben y que no son sedentarios, tendrá más efecto que un simple reproche
en plan: «Te ha crecido demasiado la barriga, ¿no?».

TIP
: Recuerda que después de utilizar este tipo de manipulaciones debes
premiar sus intentos de cambio. Si se esfuerza en mantener la dieta, ir al 
gimnasio, cuidarse un poco, etc. debes recompensar de manera clara sus
intentos de salir de la zona de confort. Pues estos premios son motivaciones
para continuar realizándolos. Es como la forma de adiestrar a los perritos.
Siempre  se  aprende con premios,  caricias  y  golosinas. Más  adelante te
contare una historia sobre esto.

Otra falta de respeto hacia ti misma es la situación en la que buscando al
hombre de tu vida, sales de caza, o a dejarte cazar ;), y conoces a un chico
superatractivo, guapo, alto, de ojos deslumbrantes; te lías con él y termináis
en  la  cama  esa  misma  noche, sin antes  haber  establecido  de  forma
estratégica los parámetros que tú quieres de tu apuesto chico. Piensa en
esto: todos los hombres piensan en acostarse con chicas fáciles, pero todos
los  hombres  quieren novias  o  futuras  esposas que  sean vírgenes  o  casi
vírgenes. Así que, la próxima vez que salgas a ligar, pónselo difícil.

Pónnoslo difícil, eso nos gusta. Los hombres cuando vemos una mujer con
la  que  no  es  fácil  ligar,  nos  imaginamos  que  será  inaccesible  a  otros
hombres cuando esté con nosotros de forma definitiva. Esto nos provoca a
mejorar,  innovar  y  perfeccionar  las  formas  con las  que  poder  atacarte y
morderte. Por otro lado, si lo que buscas es simplemente una noche loca de
pasión y desenfreno (bueno, depende del ejemplar escogido), sé accesible
y fácil, pero no cuentes que él va a estar después de una noche de pasión y
sexo desenfrenado pensando en el tipo de anillo con diamante que te va a
comprar.

Volviendo a la ruta del amor, el corazón/cerebro dibujado en el  centro y
con todos sus círculos bailando alrededor rodeando la cabeza en el papel o
cartulina.
Es  entonces  cuando  después
de  escribir  en  los
círculos  y
subcírculos  las  características  que  antes  he  mencionado,  debe  aparecer
reflejado cuál será la pareja o persona adecuada. Y digo bien al nombrar la
persona adecuada y no la persona perfecta. Muchas mujeres se pierden en
la  parálisis  del  análisis para  poder  encontrar  la  persona  perfecta. He
conocido amigas a las que he ayudado a encontrar pareja que realizaban
auténticos cástines para  seleccionar  al  futuro  novio  perfecto. Siempre
terminaban escudándose bajo el paraguas de: «Estoy en una edad en la que
me he vuelto exigente y quiero alguien de calidad. Estoy de acuerdo con
tener  unos  estándares,  pero  muchas  veces  esto  te imposibilita  poder
conocer  a  una  persona  de  forma  correcta». Otro  problema  es  juzgar
demasiado pronto, quizá diferentes actitudes o actuaciones bajo creencias
o anclajes/bloqueos propios. El interior de cualquier persona, incluso de un
hombre, va a salir después de tus atosigadoras preguntas. Ese ser es el que
te interesa conocer de verdad.

La ruta que dibujes debe ser solo una guía para comprender los valores que
le  exiges  a  tu chico. Las  características  de  la  personalidad las  debes
descubrir de forma paulatina.

Imagina el siguiente escenario. Conoces a un chico atractivo e interesante
y comienzas (según tus bloqueos) a realizar un check list. 
•
¿Eres un hombre fiel a tu pareja? 

•
¿Has engañado alguna vez a tu exmujer?

•
¿Te emborrachas en cada fiesta familiar?

•
¿Te has acostado con tu secretaria?

En serio, ¿qué crees que te va a responder? Sí, tienes razón, soy un ser infiel
y  sin sentimientos por naturaleza, soy  mala  persona  y  egoísta. Me  has
descubierto con tus preguntas.

TIP
. Si quieres  encontrar  pareja,  sé tolerante. Exígele  a  tu chico,  pero
exígete a ti mucho más. Y una forma de exigirte es la tolerancia. ¿Te cuento
un secreto?  Pero tenlo a  buen resguardo, ¿vale? La  persona perfecta  no
existe ni para ti ni para mí. De hecho, para nadie. Existen personas más o
menos adecuadas. Una de las claves es la adaptación. Lo importante es que
sea buena persona, que resulte interesante y que sepa mantener el nivel de
seducción de forma permanente. ¡Pero cuidado! No solo le exijas esto a tu
nuevo novio o marido, exígetelo a ti misma también, pues tú también debes
resultar  atractiva,  interesante,  seductora  y  buena  persona  a  tu pareja. Y 
esto mantenerlo de forma permanente.

¿Te parece  aterrador?  ¿Tener  que  cuidarte, innovar, seducir de  forma
constante por el resto de la vida en conjunto con tu pareja? Más aterrador
resulta un divorcio a los siete u ocho años con el motivo principal de: «Se
nos acabó el amor, pero nos queremos».

Atención, es importante regular en ti ese trauma de buscar pareja de forma
exigente y sin escrúpulos, juzgando en base a creencias y bloqueos propios
pasados. El  único  ser  unineuronal  que  va  a  soportar  esa  actitud es  un
hombre sin autoestima, del cual al final con el tiempo terminarás cansada,
y alegarás que no tiene personalidad o que no tiene madurez.

Cuando tu dibujo haya tomado forma, una vez diseñada tu ruta del amor y
quedando claro qué tipo de hombre deseas para acompañarte en tu vida,
es el momento de buscar, cazar y mantener nuestra presa. Para esto hay
que vigilar en qué ambiente se mueve nuestro estereotipo de hombre. Al
realizar los círculos y subcírculos, podemos identificar de forma clara dónde
lo vamos a encontrar.

Si los círculos nos han llevado a un chico que le guste el deporte, que coma
sano y que se cuide, el mejor sitio es hacer un abono en el mejor gimnasio
de la ciudad. Asistir a seminarios sobre deporte, carreras y demás eventos
deportivos a los que puedas asistir. Si, por el contrario, tus círculos te han
desviado a un chico ejecutivo, emprendedor, serio y con responsabilidades,
puedes  empezar  a  anotarte  a  conferencias  financieras,  cámaras  de
comercio y demás eventos que puedas soportar de este tipo.

Es importante que para que la persona que buscas sea compatible contigo,
tú lo has de ser con los círculos que has programado. Si tú eres una chica
marchosa,  a  la  que  le  gusta  salir  a  bailar los  viernes  y  sábados,  alegre y
divertida, que busca fiesta en cualquier lugar, te aconsejo que no escojas
un hombre  que  sienta  preocupaciones  espirituales,  pues  te vas  a  comer
clases  de  yoga,  taichi  y  demás sanaciones  para  el  alma  que  no  te van a
despertar el interés adecuado.

Existen muchas  webs  y  redes  sociales  que  están  dedicadas  a  buscar  y
encontrarte pareja. Cuando te registras en este tipo de webs, después de
realizar un test de compatibilidad, un ROBOT informático te dice cuál puede
llegar a ser tu media naranja.

¿En serio? ¿Cómo puedes dejar esa elección a un programa informático?
Además, los chats y demás redes destinadas a este tipo de cosas solamente
están frecuentado  por personas  desesperadas  que  no  son capaces  de
cambiar hábitos para encontrar la persona adecuada. No trato de decir que
existan personas que sí encuentren pareja en este tipo de webs o sitios, al 
igual que mucha gente encuentra pareja en la discoteca cada sábado, pero
las  personas  que  habitan estos lugares  suelen estar  viciados  y  decaídos. 
Tienes  que  esforzarte  y  salir de  tu zona de  confort. Existen talleres  de
trabajo,  seminarios de  relajación,  clases de  baile, fiestas  de amigos que
traen otros amigos e infinidad de grupos que no podría llegar a cuantificar,
donde  solo  tienes  que  anotarte, levantarte,  ponerte guapa  y  salir  a
descubrir a ese neandertal que te va a enamorar.

TIP. ¿Quieres  encontrar  pareja?  ¡Sal  de  casa!  Y  deja de  buscarla en  los
mismos sitios que has frecuentado hasta ahora. 

CAPÍTULO 3
LA NEURONA MASCULINA
En forma  de  broma  y  medio  en  serio,  durante la  lectura  he  expuesto  la 
incapacidad de los chicos de comunicar al nivel que lo hacen las mujeres.
Pero  existen pruebas  científicas  que  demuestran nuestra  incapacidad de
comunicar  de  la  misma  forma  emocional que  vosotras. Vuestro cerebro,
evolucionado de forma diferente y más eficaz que el nuestro, es capaz de
reconocer  y  procesar  mejor  las  emociones.
Nosotros
estamos  más
preparados  de  forma  física  para  reaccionar  en  caso  de  peligro,  quizá
reminiscencias del pasado. A esto los científicos lo llaman el gen neandertal,
concretamente el gen BNC2. Este gen está relacionado con la pigmentación
de la piel, diversas enfermedades, como la hepatitis, e incluso la infertilidad
masculina. Existen algunos  estudios que relacionan la  incapacidad para
dejar la adicción al tabaco con la existencia de este tipo de genes entre los
hombres. Y sí, parece ser que solamente este tipo de genes están entre los
hombres y no las mujeres. El gen está presente en el cromosoma X, por eso
es más probable su existencia en los hombres que en mujeres.

Todas las diferencias que se refieren a la superioridad cerebral empiezan a
notarse  desde  muy  temprano. Al  nacer  los niños  y  niñas  van alcanzando
ciertas metas de desarrollo a diferentes tiempos. Las chicas hablan antes,
pero los chicos suelen caminar más rápido (estamos condicionados a salir
de caza). En el cerebro femenino las habilidades verbales se desarrollan más
tempranamente ya desde niñas. Y, según estudios científicos, los hombres
muestran conexiones más fuertes entre las zonas frontales y traseras  del
cerebro, lo que es muy útil para conectar lo que ven y lo que hacen (dígase
comprender los mapas y ubicarse en el espacio), generando reacciones más
rápidas. No sé por qué, pero siempre que preparo una cita con mi mujer y
aparco el coche o la espero en ubicaciones diferentes de donde ella está
acostumbrada a esperarme, me llama desesperada diciendo que por qué
no estoy donde he dicho que iba a estar. Le mando la dirección exacta, le
envío la ubicación por WhatsApp y demás aplicaciones tecnológicas para
que comprenda dónde tengo intención de esperarla y llevarla a cenar.
Por algún motivo que mi cerebro no es capaz de entender, aparece a uno o
dos kilómetros de mi posición. Lo curioso es que cuando me encuentro con
ella, siempre  tiene  una  capacidad de  hacer  ver  que  yo  le  he  explicado
incorrectamente la ubicación. Que el restaurante, la tienda o la discoteca
antes (hace veinte años) estaba ubicada tres kilómetros más al norte y no
he especificado a cuál me refería, la discoteca antigua (ahora convertida en
un museo) o la nueva (abierta de hace diez años). Está claro que los chicos
somos capaces de manejarnos mejor en los planos, en el espacio y quizá en
el tiempo.

Existe una historia que leí una vez que explicaba la historia de una mujer
dispuesta a cambiarse de sexo, operarse y ser hombre. Siempre que alguien
solicita un cambio de sexo, es necesario superar una serie de test y pruebas
psicológicas. Cambiarse de sexo es algo más serio que cambiarse el  look, 
pintarte el pelo y volverte rubia platino. Así que el psicólogo le aconsejó a 
la  paciente que  empezara  a  consumir  en  pastillas unas  cantidades  de
testosterona. De esta forma, la paciente podría ver al cabo de un tiempo
los  cambios fundamentales  que  se  producen en el  cuerpo: aumento  del
vello corporal, aumento de la masa muscular, etc. En la historia, la paciente
comenzó a escribir en un blog los cambios por los que iba a pasar. En sus
artículos describía como poco a poco en cada reunión con su psicólogo le
contaba  otros cambios que  nadie  podría haber  previsto. Al  cabo  de  un
tiempo  de  estar  con el  nuevo  tratamiento que  el  psicólogo  le  había
prescrito, empezó a percibir que había tenido cambios en los gustos y olores
de  las  comidas. Se  dio cuenta  de  que  los  colores  eran más ordenados,
estaban clasificados por tonos y  no  de  forma  aleatoria  como  lo fueron
siempre. Cuando caminaba por la calle, sentía que tenía un foco concreto,
perdiendo la capacidad de visión angular. No era capaz de no caminar hacia
un destino concreto. Tenía que dirigirse hacia el punto de destino de forma
inconsciente. Antes de las tomas de testosterona, caminaba por las calles
habituales, parándose a observar los escaparates de tiendas a izquierda y
derecha. Desde hacía tiempo se daba cuenta de que llegaba al destino de
forma más rápida y directa.

Ella tenía controlado el tiempo que invertía en ir desde su casa al trabajo y
viceversa. Durante el tiempo que duró la medicación se dio cuenta de que
tardaba mucho menos en llegar de su casa a la oficina, yendo por las mismas
calles por las que había ido siempre. El motivo era que ya no se paraba en
las tiendas y escaparates.

Desconozco si esta persona terminó realizando su cambio de sexo o decidió
quedarse  para  siempre  con el  suyo  inicial,  pero  pienso  que  muchísimas
veces me  encantaría darle  este  tipo de pastillas  a  algunas  amigas que se
atreven a preguntarme: «David, he conocido a un chico hace unas noches
atrás, nos besamos y nos cambiamos los teléfonos, me llamó varias veces,
era  muy  dulce.  La  semana  pasada  nos acostamos  y  ahora  ni  siquiera  me
escribe ni un saludo de buenos días. ¿Qué ha pasado? «. (En otro momento
trataremos esto).

Nosotros, los neandertales, vemos  como  un objetivo fotográfico,  solo
podemos fotografiar lo que  el  objetivo  capta.  En el  caso de  las  mujeres,
existe mayor cantidad de conexiones entre ambos hemisferios del cerebro,
lo que  permitiría  hacer  varias cosas  a  la  vez y  tener  mejores  habilidades
emocionales. Por eso se dice que un mundo gobernado por mujeres sería
un mundo sin guerra (claro que también un mundo incomprendido por los
hombres).

Otro  tema  importante son las  emociones,  nadie  nos  ha  enseñado  cómo
gestionar nuestras emociones. Nos enseñan a identificarlas: el miedo, la ira,
el amor, pero no nos dice nadie cómo gestionar estas emociones cuando
las sentimos. Todas estas emociones son positivas, pues es muy seguro que
el miedo nos evite hacer algunas locuras y nos salve la vida. Una vez, un
amigo muy vinculado al mundo de la superación personal me explicó por
qué a las personas nos atrae el morbo de las noticias que solemos ver en la 
televisión. Me  contó que  antiguamente, en  la  vida  salvaje, el miedo  nos
hacía  fijarnos  en  serpientes  venenosas  escondidas  entre  árboles  o  en  la
maleza y que solo con mordernos podían acabar con nuestra existencia. Por
eso siempre nos fijamos en temas negativos. Pero también me contó que a 
nuestros  antepasados  no  les  importaba  mucho  si  pasaban  al lado  de  un
manzano y no prestaban atención a su fruta, pues podrían encontrar más
comida en otro momento.

Quizá de ahí viene el miedo que sienten algunas mujeres de emparejarse,
para que no le muerdan de forma mortal y muera envenenada de amor.

El amor nos ayuda en las relaciones, el odio nos ayuda a no llamar a nuestro
ex  y  caer  más  humillados de  lo  que  ya  hemos quedado  cuando  nos ha
engañado  quizá  varias  veces  con la  chica  del  gimnasio,  su secretaria  o
cualquier estúpida en busca de aventura (lo que quizá es probable, aunque
no necesariamente seguro, es que fuera con una chica más guapa y alta).

A  veces  la  capacidad de  entendimiento  y  la  forma  de  reaccionar  de  los
unineuronales  son impredecibles  para  las  mujeres. ¿No  te ha  pasado?
Tienes  un problema con una  compañera  de  trabajo,  cualquier  tontería,
quizá no te has entendido con ella, quizá una situación o discusión con tu
madre, una amiga o cualquier ser humano o situación que te ha tensionado,
y estás deseando llegar a casa para que tu apuesto novio, dulce, tierno y
buen conversador pueda  escucharte  y  descargarte  de  esta  situación tan
angustiosa. Tú solo necesitas que él esté ahí, como tantas veces, con tan
solo el contacto visual puedes sentirte calmada, más allá de que muchas
veces  ni  siquiera  te  esté
escuchando.  Tú
necesitas  sentirse  querida,
comprendida, y, sobre todo, que te presten atención. Hablar de cualquier
cosa, mirarse a los ojos, abrazarse y demás acciones que solo con pensarlas
te hacen abrazar este libro en tu pecho y soñar con ese tipo de hombre.
Cuando llegas a casa, el energúmeno de tu chico te saluda desde el sofá,
moviendo la cabeza con desgana y con las manos, sin soltar el mando de la
PlayStation o  zapeando  en  la  tv. Y  tú piensas:  «¿Es  que  no  es  capaz  de
prestarme  atención?». Esto  ocurre  porque  alguna  vez le  habrás  contado
algo  similar  en  unas circunstancias  parecidas. Él,  como  buen cazador de
mamuts, te intentó ayudar  con una  solución,  una  solución clara,  una
solución drástica en plan: «Pues no vuelvas a hablar con esa compañera, o
no llames más a tu madre por las tardes, que, ya sabes, seguro está cansada
de  aguantar  a  tu padre  y  así  ya  no  volverá  a  hablarte  de  esta  forma». Y
entonces piensas: «¿Será cretino?». No… él está preparado para este tipo
de respuestas. Él tiene una programación especial.

El  pobre  chico,  tu novio,  no  está  preparado  para  escuchar  que  tienes  un
problema y no darle solución. Su condición de hombre le impide no buscar
una  solución a  un problema. Piensa,  recuerda  la  última  vez que  le  has
contado algo similar a tu chico, tú (sé sincera), realmente, ¿buscabas una
solución real? ¿O buscabas que te escuchara y que te diera comprensión? 

Además, seguro que le has contado la situación con mil detalles y te has 
expandido  como  mantequilla  en  una  sartén caliente. El  pobre  se  habrá
cansado,  su neurona se  habrá  confundido  intentando  identificar  en  qué
momento puede dar la solución a tu problema. Desorientado, habrá dado
una respuesta con solución absurda. Fíjate en este ejemplo. Tu chico entra
en casa y te dice: «Cariño, se me ha estropeado el coche, mañana lo llevo
al taller». La misma situación desde tu punto de vista. Tú entras en casa, lo
ves y dices: «Cariño, ha pasado algo». (En este punto la neurona masculina
ya  ha  empezado  a  intentar  descubrir  qué ocurre)». Pues  mira,  es  que
después de salir de la oficina, me fui al centro comercial a recoger la ropa
de la tintorería para la boda de María. Al subir la cuesta del parking se ha
encendido  una  luz  naranja,  que  más  tarde  se  puso  roja. Qué  raro, ¿no?
Luego en el trayecto a casa el coche se me apagó tres veces. ¿Tú crees que
tiene algo que ver con lo de las luces? Lo dejé en el parking, pero por fuera
no tiene nada, solamente el pequeño golpe que creo que le di ayer con la
maldita columna del parking». Créeme, en ese momento tu chico ya no está
en casa, está en el coche averiguando por su cuenta y riesgo qué narices le
ocurre al automóvil.

TIP
. La próxima vez que tengas necesidad de comunicar con tu chico, baja
a su nivel. Ponte a la altura de nuestro cerebro limitado. Dile de forma clara:
«Quiero decirte algo y quiero que me escuches. Me basta que me tomes la
mano y que solamente me mires y me escuches». Créeme, con esto le estás 
ayudando a entender que no necesita hacer nada más que escucharte, por
lo que cualquier aportación que vaya a hacer será de forma comedida.

Cualquier tipo de comunicación que quieras o intentes hacer con tu pareja
tienes  que  partir  de la  base  que  la  comunicación no  se  establece  de  la
misma forma. No estáis vibrando en la misma onda de frecuencia.
Seguramente, alguna vez le has enviado un mensaje de texto a tu chico y tu
forma de verlo era muy clara. No hay cosa más aterradora, además de los
mosquitos en una noche de verano, que tú le digas a tu hombre: «Tenemos
que hablar». Chicas, un mensaje corto, en vuestro idioma incomprensible,
del  famoso «tenemos que  hablar»,  nos da  más  miedo  que una  noche
completa en un cementerio. Nos irrita, nos deprime, nos altera por el día
entero.

Empezamos a preguntarnos: «¿A qué se referirá? ¿Qué nos querrá decir?».
Muchas  veces  es  innecesario que  utilices esta  expresión,  pues  ¿por qué
quieres abusar de tu superioridad cerebral y manipulacional?  No hay por
qué sembrar  temor en  la  incertidumbre  del  «¿qué  me  dirá?». Nosotros
sabemos, como  hombres,  que  tú solo te vas  a quejar, que  nos vas  a 
reprochar  cosas  que ni  sabemos que  se  pueden reprochar. Vosotras, las
mujeres, tenéis un calendario universal mental. Recordáis cualquier acción
nuestra  que  os ha  molestado, aunque  haya  ocurrido  el  siglo pasado.
Nuestro cerebro dice: «Quién sabe, quizás está de mal humor en la oficina
y  se  ha  acordado  de  cuando  le  dije  que  su
prima  tenía
unos
ojos
encantadores y le ha entrado un ataque de celos».

Hay  maneras de  pedir  una  conversación con tu chico  de  una  forma  más
bonita y amigable, sin molestar a quien estimas.
TIP
. ¿Quieres decirle o comunicarle algo a tu chico con cerebro limitado?
Usa  las  técnicas  del
Tae Neuron Do (No  me  decido por  una  fuente
adecuada para escribir el nombre del arte marcial en comunicación de los
hombres) Puedes  decirle  cosas  como:  «Me  gustaría  proponerte algo… 
Quiero negociar algo contigo…». De esta forma, eliminas parte del temor
inicial y tu chico ve algo práctico. Sobre todo, cuando le escribes que quieres
proponer  algo.
Nuestro
cerebro
inmediatamente
nos  traslada  a  una
propuesta para un encuentro sexual.

Es  importante que  recuerdes  que  somos buenos  solucionando  las  cosas.
¿Se  ha  estropeado
la  lavadora?  Tenemos  que  dejarla  reparada.
No
podemos
dejarla  sin
reparar.
Además,
si  después  de  repararla  nos
manipulas un poco y nos dices cosas bonitas, haciéndonos sentir el macho
de  la  casa,  el  jefe, el  líder  de  la  manada, etc.,  estaremos  encantados y
creeremos que sientes una admiración sincera por nosotros. Aplícalo, hazle
sentir  importante y  admirado  a  tu hombre, aunque  solo  te cambie  una
bombilla. Exprésale lo mucho que te ha ayudado al hacerlo.

Por el contrario, si lo que tienes que hacerle a tu hombre es algún tipo de
observación,  intenta crear  una  estrategia. Sé  que  es  muy  cansado  estar
siempre  planificando  cómo  decir  las
cosas,  pero,
créeme,
es  muy
importante. Así  que, cuando  llegue  tu chico,  plantea  primero  las  cosas
positivas y luego las negativas, luego prueba otra vez con algo positivo. A
esto  se  le  llama  la  técnica  del  sándwich:
positivo-negativo-positivo.
Ejemplo. Hace unos días, una amiga (mi neurona ya ha olvidado su nombre)
me contaba que se fue de fin de semana a la playa con su nuevo novio. Allí
descubrió que, aunque habían estado cerca del mar, del agua, el sol y de los
bares,  ella descubrió que  el  chico  es bastante aburrido. A ella le  hubiese
gustado salir a bailar y pasear un poco por los bares. Mi amiga, de forma
triste, me decía que quería darle alguna otra oportunidad, así que le sugerí
que utilizara esta técnica de comunicación: «Gracias por el fin de semana
tan fantástico que hemos pasado en la playa, aunque me hubiera gustado
salir  por  lo bares  a  bailar  y  disfrutar  de  la  noche  a  tu lado. Espero  que
tengamos oportunidad de volver a la playa y volver a tener la sensación tan
buena de estar cerca del mar». Concéntrate en pedirle de forma directa lo
que quieres. Estoy seguro de que lo que deseas no es negociar que en vez
de  comprar  un descapotable  tú quieres un coche  familiar. Tú no  quieres
negociar  o  replantear  el  interés  del  banco  de  la  hipoteca  o  no  quieres
cambiar  la  tarjeta  de  débito  por una  de  crédito. Tú,  chica, tú lo que
seguramente quieres es más atención, más cariño, o le quieres decir que se
pasa mucho tiempo con sus amigos, etc. En serio, si lo que deseas es que
quieres salir una vez a la semana a cenar solos los dos, dilo tal cual. Pero
recuerda, utiliza la técnica del sándwich.

El secreto radica en el estilo de comunicación que estés utilizando. Tu estilo
de comunicar con tu chico para pedirle que os mudéis juntos debe estar
fallando si él todavía mantiene sus cosas en su casa desde hace seis meses.
Intenta modificar cómo comunicas lo que deseas.

Si necesitas más cariño, amor, atención y demás cosas, de nada vale que te
enfades y que pretendas que nuestro cerebro primitivo comprenda por qué
estás enfadada.

Yo tuve un perrito que se llamaba Sr. Watson, era un schnauzer enano color
sal  y  pimienta  (gris). Una  dulzura. Recuerdo  que  cuando  llegó a  casa  me
quise comprometer a educarlo de forma seria y constante. Así que tuve que
informarme del tipo de carácter que tiene esa raza y cómo podía entender
y  comunicar  con él. Me  compré muchos  manuales  de  cómo  tratarlo  y
cuidarlo, entre ellos también cómo educar a tu perro. Y todos me decían en
común que hay que educar con el éxito. A este perrito, con mucha paciencia
y constancia, lo eduqué a que me diera la patita, a recoger la pelota, a que
se quedara quieto y muchas cosas más que a él le divertían. Para conseguir
tener  éxito  en  su educación,  siempre  tenía  cerca  de  mí  sus  golosinas
preferidas. Para él era como un juego, yo le daba una orden, él la cumplía y
le premiaba con algo dulce. Cuando hacía algo mal y le reñía, el perro no
comprendía por qué tenía un tono en mi voz de enfado. Sabía que algo iba
mal,  pero  los  manuales  me  decían que los  perros no  pueden  hacer  la
conexión con destrozar el sofá y que su dueño empiece a gritar. Cuando tú
le gritas a tu novio, te enfadas y le rechazas en la cama porque tú consideras
que no te da el suficiente amor o cariño, nuestro cerebro no puede hacer
esa  conexión. Tu chico  va  a  empezar a  realizar  la  siguiente regla  de  tres
simple: ¡Me rechaza en el sexo = tiene a otro que la satisface!

Por lo que tu chico va a empezar a decirte y reclamarte quién es el otro
hombre con el que te estás viendo, quién te está cortejando. Tú, ofendida,
te enfadarás aún más porque el muy imbécil de tu novio, aun por encima
que  no  te presta  atención,  ahora  se  atreve a  decirte que  tú tienes  un
amante (¿dónde están los cuchillos?).

TIP
. Si en algún momento de tu vida sexual/amorosa se te ocurre la genial
idea de castigar a tu novio/chico negándole sexo, por el hecho de que estés 
enfadada por la forma que le habló a tu madre durante una cena familiar,
piensa que él no está haciendo esta conexión de forma mágica. ¡Ayúdale! 

Es muy simple. Si por algún motivo no quieres mantener relaciones sexuales
con él en ese momento, puedes utilizar una técnica de TAE-NEURON-DO
que consiste en un beneficio futuro.

Ejemplo: «Cariño,  hoy  ya  no  me  siento  con ánimo  para  tener relaciones
sexuales,  me  ha  afectado  la  conversación que  has  mantenido  con mi
familia. Creo que deberías ser más cuidadoso. Mañana estaré más calmada
y  se  me  habrá  olvidado,  entonces  tendré  muchas  más  ganas de  que  me
hagas de todo en la cama».

Así  que, si  por cualquier  motivo  queréis  volver  a  castigar a  vuestro
neandertal  sin sexo durante un tiempo,  se  debe  ser  cuidadosa. Nuestro
cerebro seguro no entiende el porqué del rechazo y vuestro castigo puede
no ser efectivo hacia el objetivo que buscas. No lo vamos a entender y nos
vais a  enfadar  y  poner  de  mal  humor  sin  conseguir  nada  productivo. Yo
pienso que  el  rechazo  en  la  cama,  sin motivo  aparente para  alcanzar  un
objetivo de  educación mediante el  castigo,  no  va  a  llevar  nunca  a  algo
positivo. Entiendo  que  quizá  la  cosa  es  demasiado  grave  y  que  quizá  no
tienes ganas de sexo con él, pero entonces debe existir una conversación
seria en la pareja, comunicando de forma efectiva y directa lo que sucede.
Si, por el contrario, es simplemente cansancio, enfermedad o un malestar
pasajero, te aconsejo que nos trates con dulzura, bajes a nuestro nivel de
comunicación
y  utilices  la  técnica  del
beneficio  futuro.
Atención,  el
beneficio futuro nunca debe ser inalcanzable en el tiempo. Debería ser de
uno o dos días de otra propuesta.

En diferentes encuentros con amigas/confidentes que me han aportado un
sinnúmero de  testimonios,  he  llegado  a  descubrir  que  algunas  mujeres
dejaban de tener o rechazaban las relaciones sexuales con sus parejas por
dos básicos motivos:

1. Existe otro hombre. Y no necesariamente tiene que ser un amante.
2. Estaban enfadadas y trataban de comunicar de forma errónea. 
Para el punto 1 propongo una seria conversación contigo misma. Invítate a
cenar  en  algún lugar  relajado  y  hazte  preguntas. Quizás  es  tiempo  de
romper la relación o trabajar muy duro por ella. En lo de trabajar duro no
me refiero en cuidar a esa persona, hacerle regalos, darle de todo y tratar
de olvidar al otro (aunque haya o no ocurrido algo entre vosotros).

Ten cuidado, la rutina instalada en la relación suele ser la culpable del punto
1. Romper esa rutina requiere de mucho esfuerzo por parte de ambos, de 
crear hábitos nuevos. El otro chico ha aparecido por un motivo claro: ya no
estás  enamorada  de tu pareja. Si lo estuvieras, sería  imposible  que  te
hubieses fijado en otro hombre. Pero ahí estás, hablando contigo misma y
con la gran duda en la cabeza de qué hacer en tu vida.

TIP. ¿Puedes romper la rutina? ¿Puedes volver a emocionarte de tu pareja?
Si las  respuestas  son positivas,  te queda  un montón de  trabajo  en la
relación. Planifica, organiza, manipula.

¿Sabes cuál suele ser la forma habitual por parte de las mujeres en este caso
para romper la pareja?  O bien le dicen a su chico que necesitan un tiempo
(que  supongo  aprovechan para  probar  cómo  va  con el  otro), o bien se
vuelven tan insoportables en la relación que provocan que al final rompa el 
chico. Ambas situaciones son cómodas y cobardes. Es muy posible que en
esta  última  situación vuestro  hombre  no se  dé  por enterado. Crea  que
simplemente eres  una  amargada  y  continúe  por  mucho  tiempo  en  la
relación. Yo aguanté así en una relación unos tres años.

En el punto 2, estar enfadada no significa poder torturar a vuestra pareja
en un mal trato sin fin. El hecho de negar relaciones sexuales por un enfado
no garantiza una comunicación de éxito. Si el enfado no se puede aclarar y
tratar mediante las conversaciones, establece un tiempo exacto de enfado
y  comunícalo. Ejemplo: has  visto  unos mensajes  de  dudosa  calidad en  el
móvil  de  tu chico,  has  descubierto  una infidelidad,  tu chico  no  te ha
regalado nada el día de tu cumpleaños, ha olvidado vuestro aniversario, o
incluso te ha llamado por otro nombre en un momento íntimo; comunícale
de forma calmada, clara y directa que te ha enfadado dando el máximo de
detalles de forma corta. 

Establece un periodo de tiempo (estimado) por el cual tendrás una actitud
diferente. Finalmente  establece  qué tipo de  actitud quieres  por su parte
ante esta  situación. No  aproveches  este momento  para  manipularle  y,
debido a tu inseguridad, hacer que te pida matrimonio, pues quizá lo hace,
pero no será de forma sincera, y corres el riesgo de que el acuerdo se rompa
antes de cumplirlo.

CAPÍTULO 4

TU EX, EXPERIENCIA
Vivir juntos, planes de comprar un apartamento juntos, planes de boda y,
quién más sabe, quizá tener familia en un futuro. Sí, todos esos planes los
tenías tú, en tu mente, quizá los compartías con tu chico y Él hasta estaba
de acuerdo en todo eso.

Cuando hablabas con Él de estas cosas, además de ser un agobio para  Él 
porque  no  surgían las  conversaciones  de  forma  natural,  sino  que  se
forzaban,  sentías  que  toda  la  energía  de tu cuerpo  se  centraba  en  ese
objetivo. Tú ya  te visualizabas  con él  y  vuestro  niño  en  brazos. El  único
problemilla, algo sin importancia, es que sin previo aviso el… (muy capullo)
dice que no aguanta más, que es demasiado, que es mucha responsabilidad,
que  la  cosa  va  demasiado  en  serio, o  quizá  no  te dice  nada y, sin más,
desaparece. 

En ese momento te mueres, literalmente. ¡LO SÉ! Cuando a mí me pasó el
mundo se paralizó, todo funcionaba más despacio, las cosas eran insípidas,
la comida no tenía sabor, los colores no existían, nada funcionaba, el sol…
me daba igual si salía el sol o el mundo se convertía en una noche perpetua.
¿Y quién narices pensaba en ir a trabajar? Todo era una pesadilla. Entonces,
a  partir  de  ese  momento  empecé  a  descubrir  las  fases  de  la  estupidez
humana y las reacciones absurdas que se cometen cuando un ex te deja.
Atención, porque esto es aplicable también en el caso de que seas tú quien
le deje a él.  

¿Te ha pasado esto? ¿Te está pasando esto? ¿Has comprado este libro por
esto? ¿No lo has comprado? ¿Te lo has descargado de forma pirata? Vaya,
pues es una mierda. Pero lee con atención.

Los amigos, en cuanto se enteran de tu separación, ¿sabes qué te dicen?
¡Exacto! ¡Es un capullo! ¡Todos son iguales! ¡No saben ser maduros! ¡Tienen
pánico al compromiso! Pero tú tranquila, ¿eh? ¡Más peces de colores hay
en el océano! La que más me gusta es cuando te dicen: «Tranquila, ¡ya se
arrepentirá!». Y tú te preguntas: «¿Se arrepentirá de qué? ¿De no dejarme
varias veces? ¿De no dejarme antes? Porque, qué coño me importa a mí si
se  arrepiente dentro de  tres años, si  yo  lo  que  quiero es  que este  AQUÍ
conmigo AHORA mismo.

Tu ex te dejó o tú dejaste a tu ex, y ahora estás destrozada. Pero vamos a
intentar racionalizar las cosas. Así que vamos por pasos.
Paso
1.  Respira  tranquila,  respira  de  forma  normal,  no  te
mueras.
Habitualmente nadie suele morirse por estas cosas. O sí, quizá sí, porque yo
pensaba que me moría. Lo bueno y positivo es que tu cuerpo funciona igual
que siempre, es solamente tu cerebro el que se cree que te mueres. Si lo
explico  de  forma  científica,  dentro de  mi  gran ignorancia  en  el  campo
científico  medicinal, es  que, al  parecer, te falta  la  dosis de dopamina, 
norepinefrina, oxitocina y demás cosas que terminan en -ina que tu chico
te generaba  y  te hacía  sentir  ese  chute de  droga  diaria  que  necesitabas,
para continuar encontrándole el sabor a la comida y que ahora, que ya no
está contigo, no sabes dónde encontrar.

La oxitocina, también llamada la hormona del amor, la segrega una glándula
del cerebro que se llama hipotálamo. Esta glándula es la encargada de que
vosotras, las chicas, podáis alimentar a vuestros bebés cuando amamantáis
a  los  hijos. También está  presente cuando  se  produce  el  parto  e  incluso
cuando  el  niño  está en  el  vientre  materno. El  feto  provoca de  forma
continua  oxitocina  en  la  madre. Además,  somos una  especie  curiosa,
nosotros no aprendemos a andar hasta más o menos un año de edad, es 
por eso por lo que necesitamos abrazos y cariño durante un año entero.
Esto produce un vínculo entre madre y bebé que va a ser para toda la vida.
Algunos hombres necesitamos más de un año, no solo para poder andar,
también para despegarnos de las faldas de nuestras mamás. Pero eso es
otra discusión de cómo comportarte con un hombre que sufre de mamitis
aguda. 

La oxitocina está presente y se puede sentir cuando ves una foto de un ser
querido, cuando sientes como te dan un abrazo y también en los orgasmos.
Nuestra  glándula  segrega  esta  hormona  mágica  que  nos  hace  sentir  esa
sensación de amor hacia la persona con la que tenemos ese orgasmo. Por
eso  es  bastante peligroso  presumir  de  madurez, independencia  y  demás
palabras  carentes  de  lazos afectivos,  cuando  pretendemos tener  una
relación estrictamente sexual, sin ningún tipo de sentimiento aparente.

Los expertos neurocientíficos aseguran que una relación sexual provoca la
segregación de oxitocina por parte de la glándula del hipotálamo, igual que
cuando vosotras sentís el olor del perfume o del sudor de vuestro chico.

De esta forma, si al hacer el amor/sexo con orgasmo, o sin él, se descargan
ríos de oxitocina, es bastante serio el tema como para pensarlo dos veces o
tres o cuatro antes de aceptar un trio sexual sugerido por tu chico con tu
excompañera  de  universidad. Quizá  entre  ellos pueda empezar  a  correr
tanta oxitocina que se ahogan y terminan juntos, desplazándote a ti a un
tercer  plano. ¡No  me  digas!  Te  lo ha  planteado  y  has  aceptado. ¡Súper!
Espero que por lo menos haya sido con una persona que no volveréis a ver
en vuestra vida. Y que no tenga teléfono ni Facebook ni dirección fija (quizá
tu ex, la está buscando).

Pero  volvamos al  terrible  hecho  de  que  estás  extrañando  a  tu ex  y  que
tienes momentos mejores y momentos mucho peores. Eso se debe a que
tu cuerpo te está pidiendo más oxitocina. Tranquila, podemos conseguirla
de otra forma, quizá no podamos comprarla en el súper o en una farmacia,
pero podemos obtenerla de la familia, de los amigos, de tu perro, de un oso
de peluche o del hijo pequeño de la vecina. ¿Nunca te has preguntado por
qué los bebés son todos una monada? Es parte del engaño evolutivo, todo
se debe a mantener la especie, estamos biológicamente preparados para
cuidar a nuestros cachorros de forma natural. Por eso todos los niños nos
parecen tan encantadores. Me encanta ver a los papás cuando han tenido
recientemente un bebé. De repente, tanto papás como abuelos le hablan al
niño como si el pequeño fuera idiota. Poniéndole muecas y tonos agudos
intentando  conseguir  que  el  bebé sonría. Si el  niño  tuviera  capacidad de
pensamiento  completo,  seguro  no  sonreiría,  se  partiría  de risa  de  lo
absurdo que puede llegar a ser un adulto haciéndole estupideces a un bebé. 

Quiero pensar que estas personas están invadidas por torrentes de droga
de oxitocina y que no son conscientes de sus actos.
Independientemente de temas químicos, tu ex te ha dejado y te encuentras
hundida. Quizá no lo estás ahora mismo, quizá has tenido esta sensación
hace años, o quizá la vas a tener en el futuro si no manipulas y utilizas el
Tae Neuron Do con tu pareja actual o con tu ex.

Cuando  consigas  salir  de  la  cama,  dejar  a  tu almohada  en  paz, dejar  de
mojar  con
tus  lágrimas  miles  de  pañuelos
y  tan  solo  ser
capaz  de 
concientizar que estás sola… que tu novio ya no es tu novio. Oh, perdona,
ya he vuelto a recordártelo, ¿no? Ok, llora otra vez.

¿Ya? Vale, cuando te recuperes, comprueba que respiras con normalidad,
ok. Piensa,  hay  que  salir  de  la  cama. Ha  ocurrido  algo  grave  y  piensa  en
como si estuvieras enferma, como si tuvieras un catarro.

Cuando  te enfermas,  primero  tienes  que ser  consciente de qué te está 
ocurriendo, después medicarte y cuidarte, y luego no volver a recaer.
Paso 2. Medícate. Hay que conseguir chutes de oxitocina y dopamina por
otro sitio que no sea con recuerdos de tu ex. Sí, tu ex te ha dejado, ¿no?
Pues no te engañes, ¿no está contigo ahora? Pues es que te ha dejado y
entonces  es  tu ex  (no  llores,  ya  has  llorado  antes). Ahora,  vámonos  a  la
farmacia del amor. Vamos a buscar los medicamentos que necesitas para
tu recuperación. No va a ser fácil, quizá la forma de administración no es
sencilla, pero la situación desesperada requiere actos de valentía. Lo que
necesitamos es restablecer las cosas que teníamos antes de la separación.
Una de esas cosas es dopamina. La dopamina es un neurotransmisor, ¿qué
es  eso?  Ni  idea, pero  es  lo que  sentimos  cuando  estamos enamorados.
Cuando te enamoras, no ves ningún tipo de defecto en tu pareja. Todo es
perfecto. Tu familia no para de intentar decirte que no es el mejor de los
chicos
que  podrías
haber  escogido,  tus  amigas
te  comentan:
«Lo 
importante es que te guste a ti, pero tampoco es Brad Pitt». Esta ceguera
provocada por la dopamina dura unos tres años.

Es el tiempo que tu cerebro necesita para adaptarse y dejar sentir la droga
que te produce al ver los glúteos y bíceps de tu novio. Después de estos tres
años,  te das  cuenta de  que  la  idea  que  tu chico  tiene  de ser  libre,
independiente, rebelde y sin reglas, etc. es, efectivamente, una convicción 
por su parte para no buscar trabajo y que pueda seguir viviendo en tu casa
sin pagar alquiler, luz y comida.

Este neurotransmisor no es fácil de obtener. La rutina suele ser el antídoto
mortal para este tipo de sensaciones que produce. Una de las cosas que
puedes producir dopamina es haciendo cosas nuevas, no tiene por qué ser
saltando de un avión, o de un puente o cualquier deporte de riesgo. Puede
ser simplemente cosas sencillas, intenta cambiar rutas para ir al trabajo o a
la universidad. Cambia de línea de autobús o de metro. Levántate quince
minutos antes y proponte recorrer otra ruta alternativa un poco más larga.
Cómprate una bicicleta y acude a la oficina en ella. Ahora que ya por fin
tienes  más  tiempo  por las  tardes,  aprovecha  y  ve  al  gym,  a  un curso  de
cerámica,  de  pintura, etc. Conocer  gente nueva  es  algo  interesante que
también la produce.

Ya lo sé, no tienes ganas de ir, de cambiar nada, todo tiene que ser como
antes,  quieres  volver  a  refugiarte  con Él,  con sus  recuerdos,  con sus
pensamientos,  pero  no  es  muy  buena  idea.  De  hecho, es  pésima  idea.
Cuando nos resfriamos, solo queremos estar en cama, nos duele todo y no
queremos que nadie nos moleste, pero, aun así, nos tomamos la medicina
porque  sabemos
que  nos
sentará
bien.
Así  que  considera  que  has
enfermado y que tienes que medicarte.

El dolor por tu ex es inevitable, pero el tiempo que lo vas a sufrir es solo una
elección tuya. Dependiendo  del  tiempo de  tu relación con tu ex,  los
expertos dicen que vas a tardar entre unos seis meses a un año y medio en
poder recuperarte. Piensa que poner fin por tu parte, o que el fin lo haya
puesto él, a una relación donde se amó profundamente, siempre, repito,
siempre  va  a  ser  doloroso. Así  que  da igual  quién la  haya terminado,
prepárate para sufrir y para pasar el tiempo de duelo adecuado.

Paso 3. Las fases.
El 
SHOCK. Primero no te lo crees, incluso puedes llegar a entrar en fase de
negación. «¿Pero  este  tío  qué se  ha  creído?». Y entonces  no comes,  no
duermes, no te centras y simplemente piensas que puede llegar a ser algo 
que ha sucedido de forma temporal. Te haces todo tipo de preguntas a las
que no encuentras respuestas.

Yo no  paraba  de  pellizcarme  para  poder asumir  la  realidad. Tú puedes
probar con emborracharte, pegarte o lo que te dé la gana, pero, créeme, si
no  está  contigo,  es  tu ex. Se  ha  ido. Es  una  realidad,  estás sola. Pero
atención, esto no tiene por qué ser malo, de hecho, con el tiempo verás que
quizá es lo mejor que te ha pasado en la vida. Ya sé, lo sé, todo el mundo te
está diciendo esto y tú estás a punto de pasar a la fase de dar lástima.

LAMENTACIÓN. Dar lástima en esta etapa es lo más habitual. Todo el día
llorando y te das cuenta de que realmente el tema ha sido en serio y que
realmente te ha dejado. Empiezas a comer, pero toneladas de chocolate y
helados frente al televisor mirando una y otra vez El diario de Bridget Jones, 
al menos la chica es bastante más patética que tú (eso espero).

Por tu bien (y quizá el de los vecinos), deja de escuchar a Pablo Alborán y 
cosas similares que puedan traerte el más mínimo recuerdo de tu expareja.
Desconozco por qué todas las canciones de amor hablan sobre temas de
desamores,  quizá  vende  mucho  el  tema. Rara  vez existe una canción de
amor y felicidad de una pareja de muchos años juntos. Queda claro que,
desde luego, no te conviene escuchar este tipo de música, recuerda: estás 
tratando tu enfermedad. Seguro que juzgarías muy mal a un enfermo grave
de cáncer de pulmón y que esa persona siguiera fumando sin parar. Pues
eso es lo que tú haces cuando vuelves a escuchar la música de cuando os
fuisteis de viaje a Italia. Así que no des más lástima. Además, si estás en esta
fase, créeme, tus amigas están un poco hartitas de ti, y al verte tan afectada
no van a parar de ofrecerte salir a tomar algo y aparecen con su novio y un
amigo de su novio (tratando de emparejarte), o bien buscarte novios por
todas partes y prepararte incluso alguna cita a ciegas.

EL CULPABLE. Ahora es el momento de descubrir quién narices ha tenido la
culpa de este asunto, y de forma enfadada averiguar la verdad. La tristeza
ya es casi un tema del pasado. En este momento te vas a enfadar con Él o
con la zorra de su compañera, que tantos mensajitos le mandaba. Es normal
que incluso te enfades contigo. ¿Por qué no hice esto o aquello? ¿Por qué
no lo dije? ¿Por qué no lo vi? ¿Cómo no me di cuenta antes? La realidad es
que  una  pareja  son dos personas,  y  el  supuesto  culpable  se encuentra
exactamente en la mitad de los dos. Y, créeme, en absoluto la culpable es
la secretaria, la compañera, la amiga del gimnasio o la antigua compañera
de escuela.

Si vuestra  relación ha  sido  una  relación llena  de  amor,  comprensión,
respecto y demás cosas que necesita una pareja para mantenerse unida,
puede aparecer Cindy Crawford en persona seduciendo a tu hombre que se
mantendrá  en
la  relación.
Bien,  puede  ser  que  tenga  pensamientos
sexuales, bien, puede ser que hasta llegue a ser infiel, pero no se irá. Piensa
que, al fin y al cabo, es Cindy Crawford quien le está seduciendo.

ADIOS. ¡Hasta aquí llego! Ni una lagrima más. Ni un enfado o molestia más.
En esta fase te das cuenta de que sufrir y buscar culpables no te conduce a
nada bueno y tampoco te ayuda con nada. Así que, adiós y muy buenas. ¿Se
ha ido? Deja que se vaya del todo. Es una fase interesante, porque empiezas
a  asumir  que  la  separación es  real  y  que  tus  lágrimas  y demás  acciones
patéticas no te van a producir nada positivo.

Estoy  seguro  de  que hasta  haber  llegado a  esta  fase  ya  lo has  espiado,
seguido,  vigilado,  buscado  por Facebook, por los  bares  y  locales  donde
siempre te llevaba, hablado con sus amigos, su familia e incluso hasta con
sus compañeros de trabajo. Y, por supuesto, el infierno del WhatsApp. No
lo has bloqueado (cosa que te aconsejo que hagas de forma inmediata antes
de  seguir  leyendo  una  línea  más). Ya  sé,  ¿cómo  vas  a  bloquearle? Has
estado  con él  durante años,  has  vivido  con él, tenéis  cosas en  común,
recuerdos, fotos, cuentas bancarias y demás cosas que hacen las parejas
para  vivir juntos. Pero lo que  no  estás  pensando  es  en  la  cura  de  tu
enfermedad. Cuanto más tiempo tardes en bloquearlo en las redes sociales,
en  el  WhatsApp y  eliminarlo de  tu agenda,  más  tiempo  vas  a  tardar  en
curarte. Vale, piensas que eres lo suficientemente madura como para no
bloquearlo. Es  cierto,  pero  ¿porque  no  te  lo reafirmas  cuando  revisas su
perfil de Facebook y foto por foto inspeccionas quién le da me gusta a las
fotos?

Ya sé que muy dentro de ti, quieres seguir en contacto con él para ver si así
lo recuperas, te aferras a una exrelación y, entonces, eres capaz de pisar tu
dignidad por una creencia tuya de que si mantienes el contacto no se va a 
olvidar de ti, y algún día volverá. Incluso machacas tu autoestima, y si tu ex
te propone verte con él, salir, cenar, pasear y, quién sabe, quizá alguna cosa
más, aceptas de inmediato y puede ser que sin darte cuenta pases a ser la
amante de tu exnovio, mientras él mantiene una relación seria con la (P***)
secretaria.

Yo por experiencia  te  animo  a  mantener  la  regla  de  No  Contacto. Pon 
distancia en las tres dimensiones, incluido el tiempo con tu ex. Sé que  lo
extrañas  y  lo añoras,  pero  llamarlo,  enviarle  mensajes  o  verlo  perjudica
seriamente tu recuperación de tu enfermedad. Ni se te ocurra mensajes en
plan coqueteo  o  con  algún tipo  de contenido  sexual  y  tampoco  llamarlo
para ver si te puede arreglar el aire acondicionado, pues tú ahora estás sola
y  estas  son cosas  que  deben hacer  los  hombres,  pero  no  tu ex. Si se  te
estropea  algo  en  casa,  en  el  coche  o en  cualquier  sitio  que  puedas
imaginarte  que  él  podría  ayudarte, búscate  un profesional. Los técnicos
arreglan
electrodomésticos, 
los 
mecánicos 
coches 
y 
los 
expertos
informáticos  te
libraran
de  ese  maldito  troyano  que  ha  invadido  tu
ordenador. El dinero que vas a pagar al técnico no se compara con lo mucho
que te va a dañar volver a tener contacto con tu ex. Admitir una ayuda de
tu ex es como intentar operarte de miopía arrancándote los ojos. El muy
idiota, aun por encima, lo va a ver como que todavía lo necesitas en la vida,
que no sabes vivir sin él y quizá se lo cuente orgulloso y pavoneándose a su
actual pareja, intentando disculpar tu ineptitud para seguir viviendo desde
que lo dejasteis. Así que ahórrate vergüenzas ajenas y no lo busques.

Es  muy difícil,  lo sé. Además, existe  la posibilidad de que sea  él  quien te
busque. Sobre todo, cuando él tenga otra relación y te siga llamándote o
enviándote  mensajes.
Y  tú
te
preguntas:  «¿Quién
entiende  a  estos
hombres? A ver, él se fue de la relación, no quiso seguir conmigo, tiene otra
relación, ¿y me busca?». Esto es porque, aunque tú no lo creas, él también
necesita tiempo para romper de forma total la relación contigo. 

Se  trata  de  miedo. Quizá  no  tiene  a  otra,  quizá  sí. Independientemente,
quiere  saber  que  si  lo  deseara  o  necesitara  podría  volver  con  su esclava
emocional. Lo que ocurre es que tú no quieres ni necesitas a alguien que no
quiere estar de forma seria contigo. Por otro lado, tu falta de contacto y
rechazo le afecta a Él de forma contraria, quiere experimentar la forma y
modo,  como  sea,  para  comprobar  que  tú todavía  sigues  ahí, viviendo  y
respirando para él, cuándo él lo demande y lo pida.

Si cedes a sus peticiones de verte o hablar con él, vas a generar una adicción
a unas discusiones perpetuas. «¿Por qué estás con esa P***? ¿Qué diablos
quieres?». Todo  esto te va  a hacer  pasar de  un catarro a  una neumonía
crónica. La  adicción que  puedes  desencadenar  es  un tema  muy  serio.
Conozco varios  testimonios que  aseguraban estar dispuestas a  mantener
una  relación
de  discusiones  y  llantos,  solamente
por
saber  que  sus
exparejas  seguían cerca. Esto  es  terriblemente tóxico. Si estás  en  este
momento en esta situación es posible que una terapia profesional te haga 
ver las cosas diferentes.

¡No me lo digas! Has pensado que podéis quedar como amigos, veros de
vez en cuando, salir y hablar. Crees que eres una mujer madura y que estás 
preparada  para  mantenerlo  como  amigo. ¿Sabes  qué va  a  ocurrir?  Va a 
acabar  mal. En el  mejor  de  los casos,  terminarás  siendo  su apoyo  en  los
momentos en que tenga alguna discusión con su secretaria amada y recurra
a ti a contarte lo estúpida que es, pero lo mucho que la ama. Y claro, recurre
a ti porque eres su mejor amiga y tú le entiendes. En este caso, me gustaría
que recuerdes lo de las amistades entre hombres y mujeres. ¿Recuerdas lo
de que el hombre siempre va a arruinar la amistad? Da igual que seas su ex,
va a querer tarde o temprano acostarse contigo.

Claro que, para hacer aún más patético el asunto, has buscado por Internet
y has comprado o estás pensando en invertir en una de esas páginas web
que te prometen que puedes volver con tu hombre en treinta días. Bueno,
vale, quizá algunas páginas te dicen que tardarás un poco más, pero que
después de adquirir sus servicios o de comprar sus videos, te van a explicar
un secreto  mágico  por el  que  tu hombre  va  a  dejar  a  la  estúpida  de  su
secretaria rubia, alta, delgada de ojos verdes y de unas medidas que dan
miedo  y  volver  a  tus brazos. La  realidad es  muy  diferente. Lo único  que
pueden
hacer  los
consejos
de  esas  personas  es  animarte
a  curarte,
enfocarte en ti misma, mejorar como persona, centrarte en ti y entonces,
solo  entonces, después  de  que  hagas  esto,  tu chico  pueda  verte de  otra
forma.

Pero tengo que decirte un secreto y este solo te costará el valor de lo que
has pagado por el libro. Cuando consigas curarte, renovarte y pasar página
de tu exrelación, quizá eres tú la que no quieres volver con ese estúpido
que  no  se  quedó  a  discutir  las  cosas  y  poder  solucionarlas  dentro de  la
relación. Recuerda que fue él quien se fue de la relación sin querer quedarse
a arreglar las cosas.

¿Pero cómo hacer esto del No Contacto? Si es él quien te busca, además lo
hace por los diferentes medios a los que tenga acceso, da igual que sea,
email, teléfono, redes sociales, etc. En este caso, de forma clara, sencilla y 
siempre de forma sana es bueno decir: «No, en estos momentos me estoy
enfocando en mí, centrándome en mi recuperación y rehaciendo mi vida,
renovándome». Sin entrar en discusiones o reproches. Sin mencionar nada
de la relación pasada, simplemente centrándote en ti. 

Nada  de  explicaciones  de  lo mucho  que sufres,  lamentaciones,  lloros  y
demás penas que quieras desplegar para darle lástima y hacer que vuelva.
No  va  a  volver  por pena. Y  mucho  menos  por  el  hecho  de  que tú le  des
lástima.

Recuerda  el  secreto anterior,  si  vuelve, es  porque  ve  en  ti  un cambio,
porque consigues enamorarlo de nuevo, pero para eso tienes que alejarte.
Toma distancia y pasa a la nueva fase. Si él no te busca, no lo busques, no
le escribas ni persigas. Decide curarte, ya veremos cuándo es el momento
óptimo de contactarle en caso de que te interese que vuelva (lee el capítulo
5).

RENOVACIÓN. Es  el momento  de  aprovechar  esta situación. Dicen los
grandes maestros que las cosas no pasan por casualidad, así que, antes de
ponerte a buscar como una loca otra pareja haciendo gala del dicho  «un 
clavo saca a otro clavo», prepárate a mejorar tu vida. Ve a terapia, adelgaza
y líbrate de esos kilitos de más, estudia, aprende un nuevo idioma, viaja si
tienes  posibilidad y vuelve  renovada,  mejora  tu vida,  puedes  incluso
volverte  más  interesante y  hacerte  vegetariana. Mi  humilde  consejo,
escribe las cosas que realmente quieres cambiar en ti. A mí me hizo falta
una libreta entera y, fíjate, de todo eso salió este libro que ahora lees.

Puedes  enfocarte  en  tu trabajo  y  así  aumentar  tu salario y  capacidad
financiera. Los amigos son una gran fuente de inspiración para estas cosas.
Por eso es bueno nunca perderlos de vista, aunque estés en una relación,
mantén vivos en tu vida a tus amigos y familiares. Por otro lado, puedes
descubrir que tu ciudad guarda infinidad de cosas interesantes y secretos
ocultos en los edificios, parques y museos que están por descubrir. Estas
son las cosas terrenales más accesibles. Trabajar tu espiritualidad, buscar el
por qué, tu yo interior es más emocionante. ¡Atrévete!

CAPÍTULO 5

HAZ QUE VUELVA CONTIGO 

Recibo mensajes de este tipo a diario. Son mensajes de desesperación, de
corazones rotos, de personas humilladas que están enfermas de amor.
¿Quién en su sano juicio querría  volver  con una  persona que  le  ha
engañado,  mentido  y  humillado?  ¿Porque  en  serio te crees  eso  de  que
necesita  un tiempo  para  encontrarse  a sí  mismo?  No  te creas  todos  los
estereotipos que dicen que los hombres son inmaduros y que tienen pánico
a  las  responsabilidades. Eso no  es  cierto. Que  tu chico  no  suelte  la 
PlayStation, el juego del ordenador y que sufra del síndrome de Peter Pan,
no significa que no sea capaz de tener una relación amorosa. Seguro detrás
de una decisión de separación existe otro incentivo que le está motivando
a  dejar  contigo  una relación que  no  se ha  sabido  cuidar. Si te estás 
preguntando el porqué de la separación, responde de forma sincera: ¿cómo
eras  tú con él  cuándo  lo conociste? ¿Y  cómo  era  él  contigo cuando  te
conoció? En algún momento se instaló en vosotros la rutina, la desidia, la
dejadez, etc. Los hombres nos mantenemos en una relación, aunque ya no
la deseemos por simple y pura comodidad. Hasta que, en algún momento,
estando en esta situación, se nos cruza otra persona que nos hace parecer
que  las  cosas  con
otra  pareja  podrían
ser  más  divertidas
y  que  si 
cambiáramos de mujer tampoco sería un gran esfuerzo.

Cuando esto sucede y otra mujer se instala en el medio, es muy difícil que
un hombre cambie de pareja. Va a depender del nivel de satisfacción de la
relación actual. Puede  ser  que  debido  a  esta  nueva  mujer exista  una
infidelidad, pero rara vez una ruptura de pareja total. Significa demasiado
para  nosotros  romper  nuestra  comodidad.
En
el  caso  de  ruptura  o
infidelidad, es posible que no te haya llegado el nivel de humillación que te
ha  provocado  tu
hombre,  engañándote,
mintiéndote  o  simplemente
diciéndote  que  necesita  un tiempo,  un espacio  o  lo  que  te haya  querido
decir  para  dejar  la  relación y  hacerte el menor daño  posible.  Entonces
puede  existir  la  posibilidad (pequeña) de recuperarlo. Antes  de  intentar
nada, tienes que ser consciente de que en este momento tu ex se siente
cómodo  con la  ruptura,  está  en  su salsa. Seguro  que  la  separación la  ha
propuesto  él. Da  igual  el  motivo,  vivir  experiencias  nuevas,  salir  más  o
conocer a otras personas.

Así que antes de empezar a crear una estrategia y utilizar tus artes marciales
de manipulación para volver a tu relación, respira, intenta analizar qué ha
ocurrido  de  la  forma más  cerebral  posible.  Hay  que  ser  realista  y  querer
volver a una relación con una persona que te ha dejado o que tú has dejado
es una situación delicada. Primero, porque si se ha terminado y se ha puesto
un fin a la relación, seguro es porque existía un motivo para ello. Nadie en
su plena  felicidad de  enamoramiento  y  amor abandona  una  situación
similar. Seguro que la relación se había deteriorado mucho tiempo atrás y
la  aparición de una  tercera persona  o una  discusión absurda solo  es  una
gotita más en un bidón colmado de agua a punto de desbordar. Segundo,
porque es imposible volver a la relación, cerrar los ojos y hacer como que
no ha pasado nada. Para volver a la relación hay que estar dispuesta a hacer
cambios importantes.

Es  muy  importante tener  sangre  fría  y  utilizar  toda  la  capacidad de  tu
cerebro, empezando por darte  cuenta de que  si  tu ex  te ha  dicho  que
necesita un tiempo para pensar en sus cosas, y al cabo de una semana o un
mes  lo ves  paseando  muy  sonriente con otra  chica,  existen  grandes
posibilidades de que las otras cosas en las que tenía que pensar fuera esa
chica. Una vez leí sobre un principio que se llama la navaja de Ockham. Dice
así: «En igualdad de condiciones, la explicación más sencilla suele ser la más
probable». Por desgracia, la explicación más sencilla es que tu ex esté con
esa otra chica, o quizá todavía no estén juntos, pero el tiempo y espacio
solicitado por él están centrados en la atracción hacia esa chica.

Hacer que tu chico vuelva contigo no es una tarea fácil, a veces funciona y
otras veces te puedes quedar en una frustración constante en su búsqueda.
Así que, ¡cuidado!, porque esto no es aplicable siempre y a veces tampoco
recomendable a todas las situaciones. Esto yo solamente lo recomiendo a
una separación sana (dolorosa son todas).

¿Qué es una separación sana? Lo es cuando existe el menor daño posible,
humillaciones y faltas de respeto menores. Una separación sana por parte
de  un hombre  es  del  tipo: «Lo  siento,  pero  me  he  enamorado  de  otra
persona», «No me conviene la vida que llevamos y prefiero hacerla solo». 
Incluso  lo es  si  ha  existido  una  infidelidad y  ha  sido  descubierto  y  no  ha
actuado  de  malas  formas. Tendríamos que  hablar  de  perdonar  o  no  una
infidelidad. Quizá lo tratemos en otro capítulo, hoy estoy escribiendo en el
campo sin una libreta al lado y quizá se me olvida. Si por algún casual me
despisto y no escribo sobre este tipo de preocupación, por favor, escríbeme
un email.

Cada separación tiene una situación diferente, cada persona lo es, por lo
que cada diagnostico tiene un tratamiento y necesita medicación diferente.
Aunque  existen reglas  básicas, una  regla  de  oro  básica  para  que  tu ex 
regrese a tu lado es sencilla. Simplemente, debe tener miedo a perderte del
todo. Para  que  esto suceda,  debes  empezar a  aplicar  las  técnicas  de
manipulación con tu ex lo más pronto posible.

Es  posible  que  hayas cometido  ya  errores del  tipo,  buscarlo,  perseguirlo,
espiarlo, preguntar a sus amigos, compañeros de trabajo, etc. No importa,
no pasa nada. Simplemente NO vuelvas a hacerlo. No lo busques más.

Después  de  una  relación,  independientemente del  tiempo que  hayáis
pasado juntos, aunque es cierto que, a mayor tiempo de relación, mayores
son las posibilidades de regresar, todos los hombres tememos separarnos
del todo. El tiempo que hayáis estado en la relación y las posibilidades de
volver  contigo  es  directamente  proporcional  al  tiempo  que ya  lleváis
separados y  de  los errores  que  hayas  estado  cometiendo hasta  ahora
(lástima, llamadas, mensajes etc.) Así que, aunque la separación te la haya
propuesto  tu
chico,
nosotros  siempre  querremos  mantener  un
hilo
conductor, vía  llamadas,  visitas,  mensajes  de  texto,  chats,  redes  sociales
etc. Este hilo conductor que queremos mantener es el que puedes utilizar
para manipular en tu causa, unas veces manteniendo silencio, otras veces
utilizando las redes sociales o los mensajes a nuestro favor.

El secreto es hacerle sentir a tu cazador, cazado por otra mujer, que ha sido
un mal  pensamiento  o  una  mala  decisión el abandonarte. Tienes  que
hacerle sentir el miedo real a perderte para siempre. Hazle sentir que ya no
tiene poder sobre ti. Él, aunque no quiera regresar a tu lado, quiere vivir la
situación y quizá disfrutarla, además convencido de que, si él se lo piensa, 
otra vez tú estarías dispuesta a recibirlo con los brazos y el corazón abierto.
Pero esto no va a suceder, él no va a sentir esto hasta que no te valore más.
Él te ha abandonado por el simple motivo que ya no te valoraba. Al menos
no  te valoraba  lo mismo que  valoró en  su momento  a  su secretaria,
compañera, amiga o conocida del gimnasio. La admiración o la falta de ella
es un valor clave en una relación.

A toda la situación que estás sufriendo tras la separación seguro debemos
añadirle los errores que estoy seguro (no mientas) estás haciendo y que ya
hemos comentado antes, del tipo: cincuenta mensajes al día, llamadas a las
que  ya  casi  no  responde, súplicas,  lloros al  teléfono  etc.
Él  se  está 
retroalimentando con dos cosas básicas. Una, sabe que estarás para él en
caso de que fracase su aventura con la monitora de aerobic, y dos, le estás 
resultando patética y realmente molesta. ¡Basta! Ni un solo WhatsApp más.
Yo fui tan patético en esta fase que mi ex, que me había dejado por otro,
no solo estaba segura de que si volvía yo la esperaría como un perrito fiel,
sino  que  se  cansaba de  un chico  y  empezaba  con otro,  mientras  yo  no
dejaba de dar lástima suplicándole. 

Cuando la relación se ha roto, o bien por su parte, o por una decisión tuya,
la única forma de que te empiece a valorar es que vea que has cerrado el
capítulo,  pasado  página  y  que  estás
abierta  a  la  vida,  a  nuevas
oportunidades. No  me  refiero  exclusivamente  a  nuevas  oportunidades
amorosas. Cuidado  con esto,  yo  nunca  aconsejo  y  por  eso  te lo digo  a  ti
también: nunca le produzcas celos directos a tu ex, porque puedes provocar
el efecto contrario a lo que deseas.

Los hombres,  en  cuanto  vemos  que  nuestra  chica,  o  nuestra  exchica, ha
pasado  a  ser  de  dominio público  y  se  pasea  con el  primer payaso que
encuentre, perdemos el total interés en ella. Muchas mujeres se creen lo
de las películas, esas típicas que una amiga le sugiere y aconseja a su mejor
amiga que le provoque celos con su compañero de universidad para que su
ex  en  cuanto  la vea coqueteando con el compañero de  pupitre  o  que  se
besa con el camarero de la discoteca de moda él va a actuar y rescatarla de
los brazos del otro y se la llevara a casa y serán felices por siempre (esto
solo pasa en la pelis de Hollywood).

Así que el plan para la recuperación de tu amor perdido pasa por:
1.
Corta  el  contacto. Si por alguna  situación,  hijos,  trabajo  o  estudios
tienes que verlo cada día, o cada cierto tiempo, limítate a que solamente
tus conversaciones con él estén ligadas a tus hijos en común, a tus estudios
o a tu trabajo.

2.
Duelo. Si quieres llorar, llora sola (pero por un tiempo limitado, muy
limitado). Es realmente importante que tu neandertal perdido NO te vea
llorar o que nadie le cuente que estás llorando por cada esquina. Así que
corta las lamentaciones continuas a tus amigas, vecinas o familia.

En cualquier  momento cualquiera  de  ellos  puede  encontrarse  con él y
contarle la lástima que das. Piensa que tus amigas no tienen trazado ningún
plan para que recuperes a tu ex, así que cuida lo que cuentas.

3.
Curarte. Toma medicina, busca dopamina en otras actividades. Ve al 
campo,  sal  de  casa, arréglate (aunque  no  quieras), no  importa  que  no
quedes con nadie. Arréglate para ti, para curarte, es parte de la medicina.
Recuerda que estás enferma y necesitas medicación. Alguien escribió una
vez que la acción genera acción, así que píntate y ponte guapa.

4.
Cuidarte.  Ocúpate de  ti. Es  momento  de  ir  al  gimnasio,  aprender
idiomas, estudiar, hacerte vegetariana, yoga y demás alternativas sanas (no 
te aconsejo tomarte la situación inversa y salir de discoteca en discoteca y
de bar en bar). Esta parte es muy importante, pues va a formar parte de la
manipulación
posterior.
¿Por
qué?
Porque  necesitas  ser  una  mujer
renovada, con ideas y proyectos nuevos. Recuerda que tú ex busca para su
vida amorosa una mujer casi virgen. Pero para una noche de fiesta y más
tarde olvidarse solo quiere una mujer fácil de discoteca. No hay nada que
admirar  y  resultar  interesante en  una  exnovia  que  se  pasa  cada  fin de
semana saliendo por las noches recorriendo diferentes clubs hasta las seis
de  la  mañana.
Existen
diferentes  alternativas: 
cine,
teatro,  circo,
espectáculos de magia, conferencias, conciertos de jazz y un largo sinfín de
distracciones interesantes.

5.
Volver al contacto. Pasado un tiempo y, sobre todo, después de que
te hayas  curado,  te sientas  mejor,  te hayas  ayudado,  es  momento  de
evaluar si merece la pena volver con ese idiota. Ese hombre no quiso estar
contigo  por diferentes  motivos,  seguro  que  algunos provocados  por tu
dejadez o  desidia,  pero  otro  motivo  seguro se  llama  Tiffany,  Yesica o 
cualquier mujer desesperada que te superó en admiración. ¿Quieres aun
así volver con él? (piénsalo…). Si tu respuesta es ¡sí!, ok, hay que buscar una
excusa para contactar con él y procurar una cita. Es importante que en esa
cita vea una mujer nueva, curada, feliz, con una vida plena. Tiene que sentir
que ha perdido lo mejor que podía haber obtenido como pareja. Esto solo
lo vas a ocurrir si te has ocupado de ti de forma correcta. 

Has  adelgazado,  te has  vuelto  vegetariana,  eres  una  nueva  monitora  de
yoga y le cuentas las experiencias que tienes con tus aventajados alumnos. 
6.
El  seguimiento. Si  después  de  una  o  varias  citas  con él  vuelves  al
desespere,  a  rogarle que  vuelva, que  estás  y  te sientes  sola  sin él, estás 
estropeando  meses  de  trabajo  y  tendrás que  volver  a  empezar  desde  el
punto 1. Así que mantén tu interés de forma continua. Sí, continua. Sé que
es agotador, pero es la única forma de que tu pareja se mantenga contigo.
Créeme, el enemigo no descansa, las Tiffanys y demás pécoras no dejan el
gimnasio, el maquillaje y sus ropitas ni en sus peores pesadillas.
SER AMIGA DE TU EX

Sé  que  ya  hemos hablado  de  esto, pero  en  muchos  testimonios  muchas
mujeres han llegado a defender esta idea simplemente por miedo. Muchas
personas  después  de  una  separación quieren y  buscan casi  de  forma
desesperada la amistad con su expareja. Las razones suelen ser diversas:
«estamos en el siglo XXI, somos seres civilizados», y demás excusas para
ocultar una verdad. Es cierto que algunos especialistas y expertos aseguran
que  se  debe  mantener  una  buena  y  sana  relación con la  expareja, que
mantenerla  es  sinónimo  de  madurez. Y  yo  pregunto, estos especialistas,
¿son expertos en qué? ¿Expertos en amistología? ¿Expertos en una relación
después de otra relación?

Las únicas razones por las que querrías ser amiga de tu ex son: o bien te
gusta el narcisismo, sabes que él está locamente enamorado de ti, te halaga 
que te diga lo guapa que estás, inteligente y sabía que eres, o bien estás en
la  otra  parte  y  eres  tú la  enamorada  y  el  narcisista  es  él  al  permitir  tus
elogios y halagos.

Si te encuentras en el capítulo de tu vida en el que sigues enamorada de tu
exmarido o pareja y quieres o pretendes ser amiga de tu ex, lo siento, lo
tienes que estar pasando muy mal, sufriendo mucho y, además, haciéndote
daño.

Un amigo es aquel con el que te sientes bien estando con él, tienes visiones
similares,  tenéis  empatía, tenéis  ingresos  económicos similares,  tenéis
intereses comunes y os aconsejáis en diferentes situaciones en donde otra
persona no podría, no sabría o simplemente no conoce o no le importa. A
veces  estoy  con amigos y  les  pido  consejos  sobre  mi  pareja, mi  posible
futura pareja o la chica que me gusta y no decido o simplemente me cuesta
más trabajo cazarla.

¿Tú te ves diciéndole a tu exnovio a dónde puede irse de luna de miel con
Tiffany?  ¿Le darías  consejos sexuales  para  que  mantenga  satisfecha  a  su
chica y que no la pierda? Porque eso es lo que hacen los amigos. Así que,
no  te engañes  más y  analiza  por qué motivo quisieras mantener  una
amistad con tu ex. Quizá es el caso que tu ex está enamorado de ti, tú lo
sabes y le permites que se arrastre diciéndote que, aunque haya pasado lo
que ha pasado, podéis seguir siendo amigos. Lo que ocurre es que, desde
este punto egoísta por tu parte, no te estás dando cuenta del daño que le
estás provocando.

Quizá la situación es otra y la que está enamorada eres tú, buscas de forma
desesperada su amistad por temor a que lo pierdas de forma definitiva. Te
rebajas a que un día se plante con su nueva novia en tu cara, se besen y que
la otra piense lo absurda que eres. Mejor haz estrategia para recuperarlo y
ponte a trabajar en ella. Y si este no es el caso, déjale en paz, que rehaga su
vida  y  deja  de  manipularle  (a menos que  seas  mala,  quieras  vivir  tus
experiencias y tenerlo como un corderito preparado para volver con él.)

¿QUÉ PASA SI TU EX TIENE A OTRA?
En la época de las cavernas, las mujeres eran robadas por otros hombres
pertenecientes  a  una  tribu diferente de  forma  agresiva. Eran arrastradas
por el  suelo  y  nos viene  de  forma  irremediable  la  imagen típica  de  los
comics, donde aparece el líder de una tribu arrastrando por los pelos a una
mujer recién robada de los enemigos. La mujer aceptaba de forma sumisa
su nuevo destino con el nuevo macho al que tenía cuidar y darle la mayor
prole posible de niños.

Hoy  para  muchos  hombres la  situación parece  que  no  ha  evolucionado
mucho y los pobres siguen creyendo que por ser agresivos van a tener a una
mujer guapa a sus pies admirándole y queriéndole. ¿Quieres un ejemplo?

Los piropos.
☺ Es que no puedo evitar esbozar una sonrisa cuando pienso
en  una  chica  atractiva,  cruzando  la  acera  y  topándose  de  frente  con un
neandertal  que  le dice: «¡Menudo par  de  melones! ¡Estás para  comerte!
ÑAM, ÑAM».  (Cariño, mi dulce esposa, yo siempre es en ti en quien pienso).

En serio, ¿qué piensa ese hombre? ¿Que la chica guapa se va a volver para
abrazarlo, besarlo y amarlo para el resto de su vida? Nunca te has parado a
pensar que ese hombre que te mira de arriba abajo (y luego arriba-abajoarriba…), ¿no tiene una pareja en su casa? 

¿Has pensado que quizá tiene hijos? Piensa que su novia, mujer o su pareja
le espera deseando abrazarlo, creyendo que es el más fiel, leal y bueno de
todos  los  hombres  sobre  la  faz  de  la  tierra. Pero  el  muy  tonto  no  es
consciente de lo que hace. Con más o menos educación es innato en los
hombres  al  ver  una  chica  atractiva  y  girar  la  cabeza para  ver  las  piernas,
culo, tetas, ojos. NO, ojos NO. Piernas, culo, tetas, quedémonos ahí. Pero 
es un problema heredado de nuestros ancestros. Es como el lobo cuando
esconde un hueso para comerlo más tarde y sabiendo que su hueso está
bien guardadito sale de nuevo a ver si encuentra otra ovejita de buen ver
que  poder  matar  (cazar) y  comérsela. ¿Crees  que  tu pareja  actual  no  ve
otras chicas? : ))))))

En el supuesto, hipotético e inusual caso de que tu ex te haya dejado por
otra gacelita se va a producir en ti un tsunami de preguntas. ¿Qué le ha
visto a esa? ¿Qué no le di yo que le da ella? ¿Es más guapa que yo? Y demás
preguntas para intentar aclarar la confusión mental que se ha producido en
tu evolucionado cerebro.

Quizá no te haya dejado y has descubierto, o tu chico te ha confesado, una
infidelidad con la camarera del restaurante donde suele comer a medio día
con algunos compañeros de trabajo.

En cualquier caso, mi consejo es que estas preguntas no se las traslades a
él. Ya sé, es un momento delicado. Bueno, qué narices de delicado es un
puto terremoto de emociones, sentimientos y ganas de romperle la cabeza
contra la pared. Pero, tranquila, respira.

Ya sé, has cometido errores, le has machacado a preguntas y lo único que
has obtenido es un silencio sepulcral o en el mejor de los casos es un: «No
lo sé. Quizá de forma patética te intenta convencer de que solo fue una vez,
que no sabe cómo sucedió.

Nunca una persona deja a otra sin antes haber tenido un proceso y suele
ser un proceso largo. Nadie se levanta por la mañana se lava los dientes, le
viene una iluminación y te dice: «¡Te dejo!». Esto suele durar meses o quizá
años en los que se está despegando emocionalmente de ti. En este proceso
quizá  suceden las  infidelidades, porque  forman parte  del  proceso. Tú lo
sabes, lo ves, te das cuenta, pero no quieres verlo.

Y si en algún momento le dices algo como: «Has cambiado el horario del
gimnasio, antes ibas por la mañana antes del trabajo y ahora estás yendo
todas las tardes, ¿por qué? Es que no me habías dicho nada». Él es posible
que reaccione de forma agresiva, acusándote de que eres una controladora,
una celosa compulsiva, etc. Es más, quizá intente hacerte sentir como una
psicópata (y lo consigue). Inmediatamente abandonas la idea de seguir por
ese  camino,  pues  para  qué vas  a  estropear  una  tarde  con discusiones  y
gritos simplemente  porque  él  no  te haya  dicho  lo  del  gimnasio.  Así  que,
continúas  con
tu
vida,  tu
trabajo  y  tus  cosas,  y  él  sigue  con
su
despegamiento  emocional  de  ti. Después de  lo del  gimnasio vienen más
salidas  con los  amigos,  luego  un amigo  que  le  necesita  a  su lado  en un
momento más delicado, su madre, su jefe que cada vez lo solicita más o
cualquier otro tipo de excusas que te separan más de él. Y, por supuesto,
no te vas a poner entre su madre y tu chico. Claro, tampoco te vas a oponer
a que tenga que trabajar hasta más tarde. Le vas a pagar tú todos sus gastos,
¿eh? 

Pues  con todo  esto  que  va  sucediendo  en meses,  quizá  años (que  tú no
quieres  ver), se  producen infidelidades  y  él  se  va  pegando de  forma
emocional  a  otra  chica  hasta  que  llega  el  momento  en  el  que, o  bien
descubres la infidelidad, o bien te lo comunica directamente. Ese momento
para ti llega de golpe, sin esperarlo, y el desespere es total. Lo que tú no
sabes es que quizá tu chico ya tiene otra semivida paralela.

El  impacto  para  él  es  mucho  menor  o  nulo,
pues  lleva  meses
descontaminándose.
Él  está  feliz  y  tú
estás  triste,
para  resumir.
Él 
seguramente ha estado  triste, pero fue  durante un proceso  largo. Cada
desengaño  que  él  sufría  al  estar  contigo  por diferentes  motivos, pero  la
mayor parte por falta de expectativas de futuro y por falta de admiración,
los  sufrió  a  tu lado, por lo que  para  él has  sido  un amortiguador del
desamor.

La posibilidad de recuperarlo en estos casos es alta, siempre y cuando la 
ruptura o la relación hayan sido algo normal y sana. Incluso si ha habido una
infidelidad. O que después de la separación has descubierto a los cinco días
que ya se estaba viendo con Jennifer. No existe nada de malo o humillante
en esto. Pues es normal que tú sigas enamorada de tu ex.

El paso 1 es: olvídate de Jennifer, céntrate en tu ex. Pero debes tener claro
que él está con ella porque quiere. Nadie le está obligando a estar junto a
ella. Así  que  intenta  eliminar  de  tus pensamientos  a  la  otra  persona que
está con tu ex. Esa  persona  no  tiene  por  qué importarte. Además,  si  te
centras en la persona que está actualmente con tu ex, puedes producir el
efecto contrario,  enfadando  a  tu ex  por  tus  reproches  hacia  ella, tus
comentarios irónicos y demás acciones que vas a tomar en contra de esa
persona. Lo  que sí puedes  y  debes  hacer  es  hacer  una  estrategia  de
recuperar  a  tu ex,  volver  a  enamorarle  y  que  sienta  por ti  cosas que  no
siente por nadie más.

Otro paso importante en este caso, y si realmente estás convencida de que
quieres recuperarle, es que añadas a la estrategia recuperar la amistad con
tu ex. Hay  que  tener  en  cuenta  que  esto  lo vamos  a  realizar  de  forma
consciente. Queremos poner a nuestro ex (aun estando enamorada de él)
dentro de la zona de nuestros buenos y mejores amigos.

Para esto, él tiene que sentir que es así y no volveremos a tener una amistad
sincera con tu ex si le hablas a cada momento mal de su actual novia. Hazlo
poco a poco, esto no se hace de forma rápida. No le atosigues con mensajes
y llamadas para poder quedar. Dale espacio. No intentes quedar con tu ex
por quedar sin que tengas nada de valor que ofrecerle. 

Quedar con el ex no sirve de nada, solo es un paso más de una estrategia.
Ese paso hay que darlo de una forma organizada. Hay que buscar una forma
de conversación sana, interesante y agradable. Hay que volver a conectar
con él. 

Piensa que él se fue, te dejó, te abandonó por un motivo. Este motivo suele
ser siempre de forma habitual que Jenifer le pareció más interesante que
tú desde diferentes ángulos y puntos de vista. Si tu intención es quedar con
él  simplemente para reprocharle, acusarle, recordarle  lo bien o  mal  que
estabais juntos, no te asustes si él se levanta y se va (y lo hará).

Prepara una estrategia de por qué quieres verle. Prepara una conversación
sana y divertida. Haz que se sorprenda, que se pregunte quién eres, qué ha
pasado  con la  chica que  no  le  despertaba  ni  el  más  mínimo  interés. Si
percibes la más mínima sensación de que tu ex está incomodo, para, respira
y si es preciso pregúntale si no es mejor veros otro día en otro momento.

En
 marketing existe una máxima que a mí me encanta aplicar: menos, es
más. En el marketing minimalista cuanto menos des, más recibes. Cuantos
menos productos expongas  en las  vitrinas  es  más  positivo. Esto  puedes
empezar a aplicarlo en los mensajes de súplica, los WhatsApp rogándole,
los  Messenger  de  pedirle  por favor  que vuelva  a  tu lado. Para  volver  a
encontrar  su amistad y  luego  volver  a  enamorarlo,  tienes  que  controlar
muchísimo cuántos contactos tienes con él a la semana. Ya lo hiciste una
vez, ¿lo recuerdas? Ahora tienes que volver a hacerlo.

Sé que puedes estar pensando: «Pero qué dices, es superdifícil hacer eso.
¿Cómo voy  a  volverlo  a  enamorar  si  está con la  otra  estúpida y  yo  llevo
machacándole a mensajes, llamadas y demás persecuciones durante tres
meses?».
STOP!
Piensa,  ese  chico  una
vez
hace  un
tiempo  estuvo
enamorado de ti. Sí, tú conseguiste enamorarlo.

Haz  una  regresión,
piensa  en
lo  que
hacíais,
cómo  eran
vuestros
encuentros,  cómo  eran
vuestras
conversaciones  y
sobre
qué  tema
hablabais. Provoca  ese  tipo  de  conversaciones,  recuerda  cosas  que  le
gustan, no hables demasiado y por nada del mundo se te ocurra preguntarle
cómo es su día a día con Jenifer, qué ha visto en ella que no tuvieras tú y
demás  miles  de  preguntas  que  te gustaría  tener  respuesta  y  que  no  se
atrevió a darte nunca. Tranquila, esas respuestas te las puedo dar yo ahora
mismo solo por haber comprado el libro.

Respuesta  genérica  de  por qué te abandono  y  se  fijó  en  otra:  dejó de
admirarte, fue  un proceso de  tiempo  y  apareció otra que  le pareció más
interesante desde algunos puntos de vista.

TIP
: Vuélvete interesante y vuelve a conectar de forma emocional con tu
ex.

Recuerda que de la forma que sea el proceso de recuperar a tu ex va a ser
un proceso largo. Así que no esperes que vuelva a tus brazos en un par de
días. Él ha tardado un tiempo en distanciarse de ti. Tus errores continuos,
mensajes,  amenazas,  insultos,  llamadas
y  persecuciones  solo  le  han
confirmado que lo mejor que podía hacer era separarse de ti. Por lo que no
pienses que va a ser un proceso rápido y sencillo. Tampoco pienses (como
yo pensaba) «es que conmigo tiene una conexión especial». Porque no es
cierto. La conexión especial la tiene con la chica con la que va a dormir esta
noche. 

Domina el  pánico. No  permitas  caer  en  depresión. Controla  el  estrés.
Respira, solo respira y céntrate en ti. 

CAPÍTULO 6
TU IMAGEN DIGITAL
Hoy escribo en domingo y antes de ponerme a contarte las ideas sobre este
capítulo he revisado y abierto mis redes sociales solo durante diez minutos, 
pues no quiero que se conviertan en un ladrón de tiempo. Cuando abres las
redes  sociales,  suelen  aparecer  solicitudes  de  amistad que, antes  de
aceptar, siempre echo un ojo y reviso el perfil y el tipo de sus publicaciones.
Cuando  observo las publicaciones  de  las  personas  que  me  sugieren la
amistad, me doy cuenta de si me puede llegar a interesar lo que cuelga en
las  redes,  si  son
publicaciones  compartidas  de  otros  perfiles,  si  son
simplemente fotos,  si  hace  checking en  los  lugares  que  visita  o,  por lo
contrario,  cuida  lo  que  publica,  confecciona  sus  propios  contenidos, etc.
Esto lo hago con la idea de hacer una conexión de lo que se publica en redes
sociales y cómo es la imagen inicial al ver a una persona. Qué transmite,
qué me dice solo en esos primeros segundos. Una vez (hace muchos años)
leí un libro titulado La primera impresión y en el libro se hablaba sobre la
importancia  de  los
primeros
segundos  para  inspirar  una  impresión
adecuada  a  las  demás  personas, desde  tu forma  de  vestir,  tu lenguaje
corporal, etc. Hoy esos momentos iniciales quedan reducidos a un perfil de
redes sociales. Claro que, independientemente de tus diferentes perfiles en
redes sociales, cuando has conseguido programar una cita con un hombre
para  hacer  que  sea  el  mamífero  masculino  que  te acompañe  durante el
camino  de  la  vida,  siempre  es  muy  importante cómo  te vistes,  cómo  te
perfumas  y  así  provocarle  una  bonita  primera,  segunda  o  un sinfín de
buenas impresiones.

A  los  hombres  nos gustan las  mujeres  que  huelen bien,  tienen  una  piel
cuidada e hidratada, tienen feminidad en su ropa, sus gestos, en el cuidado
de  su pelo  y  muchas  otras cosas  más  sobre  su aspecto  físico. Esto  nos
sucede cuando vemos a una mujer: se nos despierta mediante los sentidos,
olfato,  vista  y  tacto (quizá  también el  tacto) todas  las  alertas  de  que
podemos estar  o  no  ante una  humana hembra  que  cumple  nuestras
expectativas sexuales.

Es posible que con el tiempo verifiquemos si también cumple con los otros
sentidos, el oído (cómo habla y sobre qué) y el gusto. En los hombres (al
menos para una primera impresión) no es necesario conquistarlo mediante
la  elocuencia  y  la  demostración de  intelecto. Basta  con cumplir  los  tres
primeros sentidos a la perfección, vista, olfato y tacto, y nuestro hombre
puede llegar a pensar que eres toda una Marie Curie, de la química, con
solo decirle que esta mañana has cambiado el color rosa de la laca de tus
uñas por un rojo intenso, más vistoso y elegante.

Siguiendo  este  axioma,  al  igual que  en la  vida,  en  las  redes  sociales  la
imagen que queremos trasladar debe ser impoluta. Cuida tus fotos de perfil
y portada que utilizas. Sin importar que quieras llamar la atención de un
hombre, o bien tengas los perfiles abiertos por pura diversión, tus perfiles
deben seducir al primer impacto. Tu foto de perfil nos dice mucho sobre ti.
Escoge con cariño una foto donde se vea tu cara completa, no tiene por qué
ser de cuerpo entero. En esta foto vigila que sea una foto agradable. No
pongas la misma que has utilizado para sacarte el pasaporte. ¡Simplemente
sonríe! Por favor, no pongas frases en tu foto de perfil, paisajes, objetos, la
foto  de  tu mascota  ni  ningún tipo  de  dibujo. Si eres  corporativista,  no
pongas el logo de tu empresa, no estás buscando clientes. Recuerda borrar
o eliminar fotos antiguas que hayas utilizado para el perfil.

Las fotos con tus ex en tu perfil. Este es un tema delicado. Mi consejo es:
elimínalas. Claro que  son tus  recuerdos. Precisamente  por ello  puedes
guardarlas en un archivo de tu ordenador. Con esto evitarás que cualquier
pretendiente,  amigo,  familiar  o  infiltrado  vea  y  malinterprete cosas  ya
cerradas. Antes de  las  redes sociales,  las fotos se  guardaban en  álbumes
que simplemente las sacabas en algún momento determinado de tu vida.
Además, se las enseñabas solamente a quien tú quisieras. No existía espacio
para la mala interpretación de la típica foto en una fiesta con tu exnovio de
hace cuatro años.

En la foto de portada, utiliza fotos de paisajes, frases que te definan (sin
caer en lo absurdo), fondos de imágenes, etc. En el muro o pared cuida el
contenido  que  publicas,  pues  eso  te
puede  parecer  interesante
o,
simplemente, una mujer desesperada. Tengo un amigo (Marius) que es un
experto  en  la  catalogación de  las  mujeres  por  redes  sociales. Según sus
investigaciones, dice que se puede descubrir qué tipo de mujer eres. Este
amigo  pone  especial atención a  las  publicaciones que  tiene  en  el  muro
anteriormente, al estudio del perfil y demás trucos y a una serie de técnicas
que él conoce. A estas mujeres las tiene catalogadas por grupos, a ver en
cuál te identificas tú.

P.D. Nunca  le  digáis a  Marius  que  os he hablado  sobre  sus  técnicas  de
investigación.☺
Las ausentes. Se refiere a estas mujeres que tienen perfiles abiertos desde
hace  tiempo,  una  foto  de  perfil  mal  enfocada  y  sin foto de  portada. Su
última publicación fue de una etiqueta que le hizo un familiar cuando fue a
visitar  a  sus  sobrinos. Bueno,  está  claro que  este tipo  de  mujer  ha
abandonado algo que en su momento le pareció interesante.

Estas 
personas 
transmiten
diferentes
impresiones 
que
quizá 
son
equivocadas. Empiezan un trabajo y luego lo abandonan. Son mujeres que
no  están dispuestas  a  salir de  su zona  de confort, pues  no  quieren  o  no
saben cómo actualizarse en el mundo digital. Este tipo de perfiles transmite
que quizá son mujeres que no cuidan su aspecto personal. Personas que
seguramente
están
pasadas  de  kilos
y  que  temen  exhibirse  o  que
simplemente no se sienten felices con su cuerpo.

Si tu caso es de mujer ausente de forma digital o si tus redes sociales están
abandonadas  y  muertas,  resucítalas.
Préstales  atención.
O
mátalas
definitivamente y cierra las cuentas, pues te perjudican mucho más de lo
que  te ayudan. Recuerda  que, aunque  tú no  entres  a  visitar  tu perfil
abandonado, el resto del mundo sí tiene acceso.

Las frustradas. Estos perfiles están llenos de selfis y auto fotos en cada lugar
que visita esa persona. Aunque sean veintitrés lugares diferentes cada día,
siempre tiene y hay tiempo para un selfi. Desconozco cómo y de dónde ha
salido la moda de sacarse una foto y poner los labios en forma de querer
besar al aire. Esa forma que pones en tus labios y que seguro tú también
has  puesto en el  momento  de  sacarte  una  foto  para  subirla  a  las  redes
sociales. Sinceramente, a los hombres estos gestos no nos parecen sexi. Nos
parece  absurdo. Quizá  es  una  frustración de  no  haberse  puesto  el  bótox
suficiente para rellenar los labios.

Por favor, hazte fotos normales, naturales. Los hombres buscamos mujeres
naturales. Es cierto que si nos enseñas lo sexi que eres nos vas a atraer. Pero
vas  a  provocar  una  atracción
de  lobos,  leones  y  demás  carnívoros
desesperados y quizá también frustrados. Tampoco es necesario que llenes
tu muro  de  checking o  geolocalizaciones  en  interminables  lugares  que
visitas  diariamente. Y  no  me  refiero  a  visitas  a  la  Torre  Eiffel o  tu mega 
excursión a la Estatua de la Libertad. Me refiero a tu visita al parque de la
ciudad, al café de la esquina, a la peluquería del barrio o cualquier otra que
siga tus pasos. Con esto también me refiero a las fotos que publicas de los
cafés o refrescos que tomas, la comida que compras, o el superpastel de
chocolate con almendras que te vas a comer.

Las  profesionales. Estas  mujeres  suelen ser  corporativistas  o propietarias
de  su propio  negocio  o  proyecto. Estas personas  confunden las redes
sociales  con páginas webs  profesionales. El  logo  de  su empresa  está
presente en todo el perfil. Su muro está lleno de links relacionados con su 
actividad laboral. En uno de los testimonios me encontré una vez con una
chica  que  prestaba  servicios  en  un laboratorio  dental  (ya  conocéis  a  mi
neurona,  no  quiere  acordarse  de  los  nombres). Allí,  en  el  laboratorio,
creaban prótesis y la empresa los vendía a los gabinetes de los dentistas
profesionales. Ella era responsable de ventas y adivina sobre qué hablaban
la mayor parte de sus publicaciones. Pues sí, ¡sobre dientes! ¿Te imaginas a
un hombre revisando ese perfil tan interesante (es una ironía) y creando de
forma mental una cita con nuestra amiga? La conversación estaría centrada
sobre dientes y más dientes. O eso va a creer nuestro pretendiente.

Si eres guapa y atractiva, a cualquier hombre le gustará ver tus fotos. Y quizá
se atreva a preparar la cita. Pero no te quepa duda de que va a tener miedo
sobre tus gustos en las conversaciones. Quizá no se siente preparado o a la
altura de una profesional sobre implantes y prótesis dentales.

He tenido contacto con otra amiga que compartió su testimonio aportando
un grano  más  de  arena  al  proyecto  del  libro. Ella  se  dedicaba  al  mundo
inmobiliario. Absolutamente la mayor parte de sus publicaciones eran las
ofertas que preparaban en la oficina sobre alquileres y ventas. En serio, que
pereza  me  entra. Me  estoy  imaginando  en  una  posible  cita  con ella,
hablándome  sin parar  sobre  ventas  y  transacciones  inmobiliarias. Una
antigua novia mía (vegetariana) cumple con la idea de este perfil al 100 %,
ella  se  dedica  al  mundo  de  los recursos  humanos para  empresas  (por
supuesto, mi única neurona no recuerda nombres). Adivina de qué van sus
publicaciones.

Las  interesantes. Las mujeres  interesantes  en  redes  sociales  suelen serlo
también en la vida humana y normal. O no, pero tienen la oportunidad de
no levantar una apariencia equivocada en el mundo digital.

Estas mujeres cuidan sus fotos de perfiles, sus fotos de portada y lo que
suelen publicar en redes sociales. No tienen por qué ser necesariamente
generadoras de  contenido,  ni  gurús  del  marketing online. Simplemente,
hacen las publicaciones correctas en un número de veces correcto (de dos
a  cinco semanales) y  sobre  temas  de  interés  general. O bien con fotos
propias  que  para  ellas  resultan atractivas  de  compartir. Estas  personas
intentan mostrar al mundo lo mejor de ellas mismas.

Para convertirte en una chica interesante, piensa en un escaparate de una
tienda de ropa. Las tiendas de moda solamente sacan a la vitrina que da a
la  calle  lo que  realmente  quieren vender. Por eso  hay  profesionales  del
merchandising, que se ocupan de estudiar cada detalle al máximo. Aquí es
el  lugar  donde  las  grandes  firmas  de  marca  muestran sus  prendas  más
actuales. Lo mismo sucede en el mundo digital. En redes sociales tú dejas
ver al mundo tu personalidad, por ello es muy importante que tu vida digital
se parezca lo máximo posible a tu vida real. Es positivo compartir los temas
que  te interesan,  las  buenas  noticias,  acontecimientos relevantes  o  tu
filosofía de vida. Evita hablar o publicar cosas sobre los conflictos de la vida
diaria, sobre política, religión para que la situación no se descontrole con la
euforia del momento. Quizá podemos hacer las situaciones más graves de
lo que son. Las publicaciones influyen en la percepción que otros tienen de
ti.

Las  mujeres  prohibidas.
Hay  algunos
perfiles  que  para
nada  son
congruentes.
Estos  perfiles  se  atribuyen
a  mujeres  que  sus
fotos  y
publicaciones son formas de alardear de un estilo de vida determinado por
el  materialismo. Fotos en  playas  exuberantes,  coches  más  caros  que  mi
apartamento,  restaurantes  de  lujo  y  un sinfín de  expresiones  del  ego. 
Suelen ser mujeres que cuidan su dieta, aparentan un cuerpo  perfecto  y
tienen muchos álbumes con fotos en el gimnasio mostrando su perfecto six
pack.
Entre  amigos,  hablando  entre  hombres,  lo
primero  que  nos
preguntamos
es:
¿esta  chica  tiene  realmente
el  dinero  para  poder
permitirse ese estilo de vida?

Estas mujeres, a nosotros los hombres, nos abruman. Cada vez que vemos
un perfil  de  este tipo,  instintivamente nos llevamos la  mano a  la  cartera
para comprobar que no nos ha costado ningún tipo de invitación cara en
algún restaurante de moda, por el simple hecho de revisar la cuenta de esta
mujer.

¿Por qué  es  importante mantener  una buena  imagen digital?  Porque
independientemente de que tengas pareja, o que la estés buscando, lo que
aparece en Internet es lo que dice de ti. Tengo una amiga (anteriormente
mencionada) que tiene una empresa de recursos humanos y me asegura
que ahora ya no hace falta una entrevista personal con un currículo en la
mano explicando tus experiencias profesionales. Esto se ve mediante redes
sociales y las empresas deciden la contratación dependiendo de lo que vean
y  averigüen de  ti  en  Internet. Una  vez leí  una  frase  que  decía: «Lo  que
sucede en las Vegas, se queda en las Vegas. Lo que sucede en Facebook, se
queda  en  Google». Es  decir,  que  cualquiera  tiene  acceso a  verlo. Hay  un
detalle que las personas nos olvidamos fácilmente en el momento de abrir
una cuenta en redes sociales. Cualquier acción que realices como escribir,
colgar fotos, artículos etc., ya no son de dominio privado. Son propiedad de
Internet, generando una huella digital (aunque lo borres).

Los
 candidatos para tener citas, futuros novios o parejas hacen lo mismo
que  las  empresas. Se  introducen en  las  profundidades  de  Internet para
escudriñar  el  pasado más  oscuro en el  que  hayas  podido dejar  un rastro
detectable.

Sé  que  ya  hemos
hablado  de  esto  más  arriba,
pero  escribiendo  he
recordado un testimonio de una amiga que me preguntaba si debía eliminar
las  fotos  de  parejas  pasadas  de  las  redes  sociales. Le respondí  que  por
supuesto. Por una  parte, es  una  forma  de  curarte  adecuadamente  en  el
caso de que sufras o hayas sufrido por esa relación y no ceder a la tentación
de revisarlas y quizá se te escape un like. Por otro lado, si tienes otra nueva
pareja puede sentirse molesto con que mantengas en tu cuenta este tipo
de fotos. ¿Te imaginas que te casas y mantienes por la casa cuadros y fotos
de  tu exnovio?  No  parece  lógico, ¿verdad?  Pues  solamente se  trata  de
aplicar  el  sentido  común.
Puedes  guardar  ese  tipo  de  fotos
y  otros
recuerdos en un dispositivo  externo  o  el mismo  ordenador, pero que  no
estén en la red.

Otra  cuestión importante  es: ¿debo  borrar  a  mi  expareja  de  las  redes
sociales? Todas tus amigas te dirán que es lo primero que debes hacer. Por
una  parte, si  es  bueno  para tu sanación y  como  parte de  tu tratamiento
después  de  tu separación,  puede  ser  positivo como  sistema  de  defensa.
Pero  si  la  separación está  superada,  dicen  los  psicólogos que  debemos
comportarnos como adultos. Tenemos que aceptar que no todo nos va a
salir bien en la vida. Es una forma de aceptar que la relación no resultó de
forma  positiva  y  que  de  vez en  cuando incluso tienes  la  posibilidad de
conectar de forma adecuada con alguien que formó parte de tu vida. Por
otro lado,  hoy  no  tener  presencia  en  redes  sociales,  es  no estar  en  el 
presente de la vida. Y si con tu ex has pasado algunos años, seguro tenéis
amigos comunes que sí van a mantener en su red a tu ex. No es importante,
pero es una forma de sentirte discriminada por ellos en el caso de que ya
no tengas presencia en redes o que elimines o bloquees a tu ex. De todas
formas, borrar o bloquear a tu ex de las redes sociales no tiene por qué ser
algo definitivo. Por lo que eliminar o no a tu expareja va a depender del
nivel  de  superación y  entendimiento  que  tengáis  o  hayáis  dejado entre
vosotros.

El  amor es  eterno,  sí,  pero  solo  hasta  que  se  acaba. Me  refiero a  la
maravillosa  idea  de  poner  en las  redes  tu estado  de  soltera, en  pareja,
casada, etc. Sinceramente, como  hombre  de  marketing,  no  soy  muy
partidario
de 
publicar 
demasiada 
información
personal,
fecha 
de
cumpleaños,  dirección,  hijos,  familia  y
estado
social.
Otras  personas
publican continuamente lo enamoradas que están, hasta que un día dejan
de estarlo y esos mensajes o publicaciones se quedan ahí, esperando a que
alguien los lea y saque conclusiones equivocadas sobre tu persona a la hora
de  tratar  con el  amor. A  mí,  personalmente, me  gustan mucho  más  las
declaraciones de amor en la vida real y no en la vida virtual.

Las redes sociales tienen que ser usadas con sensatez. Las estadísticas dan
miedo verlas: uno de cada cinco divorcios es provocado por el mal uso de
las  redes  sociales. Pero  no  solo  divorcios,  despidos,  robos y  un largo
etcétera de cosas que no desearías que el resto de las personas sepan o
hayan sabido  de  ti. Con respecto  a  las  redes  sociales, se  trata de  usar el 
sentido común. A veces me quedo de piedra como padres inocentes hacen
fotos a sus hijos desnudos o semidesnudos en la playa, para indicarle a toda
su red que  están de vacaciones  en  un lugar  muy  lejano  y  paradisiaco. El
problema  es que  también se  lo  estamos diciendo  a  ladrones avispados y
algún que otro pedófilo que aprovecha las fotos de nuestros infantes para
que luego aparezcan en diferentes páginas de dudoso contenido. Lo último
que  me  gustaría  seria  ver  como  la  foto  retocada  de  mi  hija  aparece
publicitando  una  página  de  contenido  sexual  por culpa  de un padre
irresponsable.

CAPÍTULO 7

¿CUÁNDO ME ACUESTO CON ÉL? 

Quién no  ha  escuchado  alguna  vez una  de  esas  historias  en  las  que  una
amiga te cuenta que ha conocido a un chico maravilloso, guapo, atractivo,
inteligente, con buena conversación y una planta increíble. Te dice que lo
conoció en una terraza, un club o una discoteca, donde él se le acercó con
sus preciosos ojos mirándole fijamente y le dijo: «A ti no te ha pasado nunca
que  tienes  un día  pésimo que  piensas: “Hoy  no  quiero  ver  ni hablar  con
nadie, solo quiero tomarme una cerveza y estar conmigo mismo”. Pero de
repente apareces  tú. ¡Y  qué  diablos!  Voy  a  dar  lo mejor de mí  mismo
después  de  este nefasto día. Me  llamo  xxx». Existen personas  que  no
necesitan entrenar para soltar una frase atrapadora que te enreda la mente
y que consigue destacar del resto de energúmenos que te sueltan frases del
tipo: «Pero ¿cómo una chica tan guapa y sola?».

Otros practican durante horas delante del espejo, se graban y se escuchan
una  y  otra  vez para parecer  convincentes  a  la  hora  de  ligar  y  resultar
interesantes. El caso es que ese chico de esta historia que te han contado
una vez era superinteresante desde todos los puntos de vista. Mientras se
acerca, tu cerebro de mujer con capacidad biónica 3.0 de evolución superior
realiza un escáner completo analizando cada detalle en un tiempo récord
de 3,4 segundos. Este es el tiempo que tiene el chico para reaccionar y decir
algo  interesante
que  te
atrape
y  no  te
haga  responderle
de  forma
demoledora destruyendo lo poco que le queda de su ego. Escáner: ropa ok,
conjuntado de forma ok, aseado ok, sonrisa ok, cuerpo ok y aun por encima
parece inteligente y, además, interesante. Te pregunta si quieres bailar (¿es 
que  aun por encima baila?). Es  que  este chico  lo tiene  todo. Te  invita  a
cenar, te pasea en coche, te habla de sus sueños de futuro y proyectos y,
sin darte cuenta, estáis encima del sofá de tu apartamento desnudándote.

En algún momento de efusión hormonal, se te hiela la sangre, te paralizas
y  te preguntas: «A  ver  si  este chico  va  a  ser  como  los seis últimos,  que
después de acostarse conmigo se levantan y se van con un: “Buenas noches,
lo he pasado genial”». «NO», te dices, «este es diferente, tiene sueños, me
habla de sus proyectos, este es totalmente diferente». 

¿Sabes qué va a suceder? ¡Exacto! Salvo contadas excepciones, ese chico
ha  obtenido  lo
que  estaba  buscando.
Sexo  sin
complicaciones  o 
compromiso. Y gracias a su sexapil, tú se lo has dado.

Bueno, si eso es lo que tú también estabas buscando no es un asunto grave.
Es una forma de conocer gente que luego no volverás a ver nunca más, pero
por lo demás es una forma perfecta de pasar la noche. Esto que lees es un
libro, no es un tribunal, así que nadie te va a juzgar por el hecho de buscar
la alegría de vivir de esta forma. La verdad es que, si yo fuera mujer, no me
gustaría  tener  encima  de  mí  a  un
desconocido  sudando  y  soltando
diferentes fluidos en mi cuerpo, pero cada persona escoge cómo pasar sus
momentos íntimos y con quién. Nadie tiene derecho a juzgarte. 
El problema viene cuando tú, que ya cuentas con treinta y cuatro añitos,
estás un poco cansadita de estas tonterías y lo que buscas es entregarte a
un hombre  que  se  entregue  única  y  exclusivamente  a  ti. La  pregunta  es:
¿cuántas  veces  tienes  que  verte con un chico  para  entregarle  tu tesoro?
Bueno muchos libros, expertos y trainers hablan de como mínimo seis citas.
Otros lo miden en tiempo diciendo que como mínimo tiene que pasar cinco
semanas. Otros dicen que hasta que os conozcáis lo suficiente y tengáis la
confianza para hacerlo. ¡Chorradas! 

Ni tiempo ni número de citas ni confianza. Entregarle tu tesoro a un hombre
ha  de  ser  en  el  momento  en  el  que  él  descifre  el  mapa  para  buscarlo y 
encontrarlo. Y, como todos sabemos, la búsqueda del tesoro está llena de
trampas, aventuras y peligros. Así que prepárate para enterrar el tesoro en
un lugar que solo tú conoces y dejar que un pirata malvado lo descubra.
¿Cómo? Manipulándole1, utilizando tu técnica del Tae Neuron Do. 

Los siguientes puntos pueden parecerte sacados de una película de los años
cincuenta del siglo pasado, pero intenta obtener la esencia de los valores.
1.
Los hombres  quieren acostarse  con chicas  fáciles, pero  quieren
casarse  con mujeres  casi  vírgenes. ¿Por qué  queremos esto?  Porque 
deseamos que nuestra futura esposa sea una dama, una señora. Para ser
como una señora hay que comportarse como tal. Las señoritas decentes no
llevan a  su casa  a  hombres  hasta  que  no  tengan una  relación seria. Las
señoritas  no  entran en  casas de  hombres  hasta  que  no  se  declaren sus
novios. Tampoco suben en coches de desconocidos por el simple hecho de
que tengan unos ojos y una sonrisa bonita (tampoco porque el coche sea
un deportivo descapotable). Las  señoritas  decentes  no  le  entregan su
número de teléfono al primer hombre que se lo pide. Al menos el hombre
ha de esforzarse y pedirlo de manera no agresiva y que no vaya a suponer
una amenaza en llamadas a altas horas de la noche.  Todo esto solo es una
técnica donde le estamos transmitiendo: el tesoro existe, es real, pero vas
a  tener  que  empezar  por entender  el  mapa  y  luego  seguir  los  pasos
indicados.

1
 Quiero apuntar  que  la manipulación no tiene  por  qué  representar  algo negativo. Todos,
absolutamente todos, en algún momento manipulamos, pero depende del tipo de manipulación
ejercida puede ser negativa o positiva. Recuerda el ejemplo de la manipulación positiva para
hacer que tu chico se anote a la sala y se cuide, porque a ti te gustan los hombres, guapos y
saludables como él.

2.
Los hombres no piensan en sexo algunas veces, lo piensan de forma
casi 
continua.
¿Por 
qué 
hacemos
esto? 
Pues
porque 
estamos
genéticamente preparados para procrear en cualquier momento. Si crees
que el chico que acabas de conocer o que vas a conocer esta noche, al verte
no piensa en sexo, te equivocas. En el momento en el que se acerca a ti ese
chico,  tú y  tu cerebro de  evolución 3.0  realizáis  un escáner  exhaustivo
analizando  cualquier detalle, mientras el chico  ya  te ha  desnudado  tres
veces  en su mente no  evolucionada. Si  nos  gustas,  nuestra  testosterona
está  inundando  nuestra  capacidad de  raciocinio. De  forma virtual,  en
nuestra cabeza ya estás desnuda, en ropa interior y con un látigo en la mano
llamándonos de  forma  lasciva. Por culpa de  este fallo en el  software
masculino, no somos capaces de hacer ecuaciones simples en el momento
de tener delante una fémina atractiva.

3.
No tengas miedo a hacerle esperar. No temas. No se va a aburrir de
ti. Todo lo contrario, lo vas a atraer muchísimo. Tenemos que diferenciar
entre rechazar en la cama a tu chico, a que no te muestres interesada por
el sexo con él porque guardas otra estrategia. Cuando YA estás en la cama,
si ya has llegado a este punto, es muy feo, malo y despreciable rechazarlo.
Si ha  llegado  este punto,  si  te has  equivocado  y  crees  que  has  corrido
demasiado, pero  él  ya  está  encima  de  ti  y  deseas  mantener tu tesoro
contigo,  invéntate  una  buena,  muy  buena  excusa,  y  así  como  hemos
hablado en otros capítulos sobre el rechazo sexual, sé cariñosa y pon una 
promesa  interesante  capaz  de  cumplir
en  un
tiempo  más  o  menos
razonable. Reza para que no se enfade y de verdad no crea que juegas con
él. No permitas llegar a ese punto. Crea tentación, pero no caigas en ella
(de momento).

4.
¿Cuándo tener con él una sesión de sexo? Como hemos visto antes,
no se trata de tiempo, número de citas y confianza creada entre vosotros.
Se trata de que revises tu ruta del amor. Ve al capítulo sobre la creación de
la ruta del amor (capítulo 2) y verifica tus círculos. Primero, el chico, además
de su angelical mirada y tierna sonrisa, músculos imponentes y su verborrea
desmedida, debe cumplir tus aspiraciones amorosas. ¿Las cumple? Ahora
tú debes cumplir las de él. ¿Cómo saber sus aspiraciones? Pregúntale. No
tienes  por qué  someterlo  a  un interrogatorio  de  la  Gestapo  nazi, pero
puedes sugerir las cosas. Ten cuidado y utiliza muy bien tu Tae Neuron Do, 
pues  nuestra  testosterona  y  nuestros deseos de  sexo  son tan  poderosos
que podremos decir que tu madre es una bella persona, que tu padre es un
hombre  muy  culto  y  que  adoramos  los  gatos,  tan  solo  con la  idea  que
tenemos en nuestra cabeza  de  sexo.  Así  que, ten paciencia. Nuestras
promesas se  suelen desvanecer  y  las  mentiras  suelen ser  descubiertas
cuando no queremos realmente una relación de tiempo duradero (o si ya la
tenemos, pero no es contigo). ¿Cuánto tiempo se tarda en descubrir a un
mentiroso? Va a depender de ti, tu paciencia y tu perseverancia.

5.
Los riesgos del sexo. En el caso de que hayas caído en la tentación, te
hayas acostado y tenido sexo con el chico de la discoteca antes de verificar
si el chico cumple con tus círculos de la ruta del amor, antes de comprobar
si  tiene  los mismos valores,  antes  de  verificar  si  ya  tiene  otra  relación
paralela, etc., el riesgo de que no te vuelva a llamar es muy elevado. ¿Por
qué? La explicación es muy simple, tan simple como nuestros cerebros. Para
nosotros tener una relación de larga duración es un riesgo en nuestra vida.
Es  cambiar  nuestra vida. Es  modificar nuestras conductas. Es  asumir
responsabilidades, acordarnos de fechas de cumpleaños, aniversarios, días
de  San Valentín y  un montón de  cambios en  una  vida  que  quizá  ya  es 
perfecta. Por otro lado,  si  el  chico  no  tiene  en  ese  momento  ninguna
relación paralela, el tsunami que se avecina y todo lo que puede suponer
tener  una  novia  formal  supone  unos  cambios  y  responsabilidades  MUY
grandes para los que nos cuesta asumir. No es que los hombres no quieran
comprometerse, es que tememos el cambio. Nos aterroriza.

Quizá tenemos ya una relación de larga duración con otra chica y esa noche
simplemente hemos salido a cazar dejando a buen resguardo nuestra presa
(pongo la palabra «otra» en cursivas, porque, en este caso, la otra eres tú).

6.
¿Qué  significa  tener novia  para  un hombre?  Perder  a  nuestros
amigotes y no poder salir con ellos. Pensamos que la mujer es egoísta y nos
quiere siempre a su lado. Pensamos que podemos ser el hazmerreír de la
pandilla. Se  burlarán de  nosotros porque  tendremos que  estar  en  casa
pronto, hacer la comida, pasar el aspirador y convertirme en un viejo sin
futuro a mis treinta y ocho años. Vender mi moto. No poder ir al fútbol los
domingos. Cambiar mi coche deportivo de gasolina por un familiar Diesel y 
lento. Pero todo esto lo puedes volver hacia tu favor si sabes cómo.

Tengo un amigo (no diré su nombre para no delatarlo, tiene pareja estable)
experto en ventas que siempre me decía: «David, no dejes que el cliente
plantee objeciones. Debes prever las objeciones del cliente antes de que 
aparezcan». Debo decir que en los cursos de ventas siempre se comenta
que las objeciones no son negativas. De hecho, forman parte del proceso y
ayudan al vendedor a realizar la acción de ventas. Así que, utilízalas también
en tu favor y usa esta técnica.

TIP
. Prevé las objeciones de tu hombre antes de que aparezcan. Ejemplo,
descubres  que  tiene moto  (lo odias  y  lo sabemos), pero  usa tu técnica.
«¡Qué pasada  de moto!  ¿Sabes?  ¡Me encanta  que  los hombres  maduros
tengan una  vía  de  escape  y  utilizarla  cuando  les  surgen problemas!».
Atención, aquí nadie ha dicho nada de que te guste su moto o no. Solo has
tergiversado el contenido diciendo que te gusta que los hombres maduros
puedan encontrar  solución a  sus  angustiosos problemas  con diferentes
motivaciones. Casual y momentáneamente este chico lo hace conduciendo
su moto. Pronto dejará de escaparse y liberarse de los problemas con su
moto, pero él aún no lo sabe.

«¿Te gusta  ir  a  los  partidos  de  fútbol con tus  amigos?  ¡Es  genial!  Me
encantan los hombres  que  saben  cuándo  disfrutar  de  su vida. Mi  padre
también lo hacía, luego decidió ver los partidos en casa disfrutando de su
familia».

Todos estos  puntos dependen  de  las  relaciones  y  de  cada  persona, pero 
hacer esperar a un hombre para entregarle tu tesoro no supone en absoluto
que lo vas a perder. En absoluto significa que te va a engañar con otra mujer
satisfaciendo  sus  deseos sexuales  (bueno,  si  eso  es  lo  que él  busca,
entonces mejor no entregarle tu tesoro. Tarde o temprano lo descubrirás).

Las  personas  en general  hemos  perdido,  o  creemos haber perdido, la
esencia de la paciencia. La tecnología (en mayor medida) y el consumismo
nos han hecho confundir las cosas. Hoy todo tiene que ser rápido. Todo se
puede hacer inmediato, perdiendo muchas veces la calidad. Las personas
creemos que todo se puede meter en el microondas. ¿Quieres una tortilla
de patatas? Bajas al súper, te compras una tortilla que viene dentro de un
plástico  la  metes  en el  micro  y  en  cuestión de  tres minutos tienes  una
tortilla  de  dudosa  calidad, pero  de  apariencia  aceptable. Las pizzas,  los
zumos, la sopa y cualquier cosa que puedas imaginar que haces de forma
habitual y que hace treinta años no podrías realizar. Por ejemplo, obtener
dinero  de  un cajero automático. Con las relaciones  sucede  algo  similar.
Pretendemos tener relaciones de calidad con personas de calidad sacadas
de  un
microondas.
Una  relación
precocinada  de  forma  industrial
y
recalentada no puede tener calidad. Nos hemos olvidado de que la calidad
se paga. Pues en las relaciones sucede algo similar. Hay que estar dispuesto
a pagar el precio del éxito de tu relación.

Siguiendo la idea de que los perritos se educan con premios y que nuestro
cerebro masculino  no  tiene  la  evolución  necesaria,  eres  tú la  que  debe
dirigir este proceso. El éxito solo depende de ti, pues estás mejor preparada
genéticamente para coordinar  los  pasos  de  tu
hombre.
Edúcalo  con
premios. Si el mayor premio es tu tesoro y se lo ofreces a tu chico antes de
tenerlo  amaestrado, estás  desperdiciando  tu gran premio. La  idea  de  ir
dando  premios pequeños  a  medida  que  tu relación avance  es  el  mejor
método. Un ejemplo es que, si yo fuera mujer y quisiera mantener mi tesoro
a buen recaudo, nunca me acostaría con mi chico hasta que por lo menos
en público me presentara como su novia. Cuando digo público me refiero a
familia, amigos y compañeros (es solo un ejemplo).

Hasta ahora no había vuelto a pensar en el riesgo que corro al escribir estas
cosas, por favor, guarda estos secretos.

Antes  de  conocer  a  mi  actual  esposa,  tuve  una  pequeña  intentona  de
relación. Conocí  a  una  chica  (mi  neurona  sigue  sin moverse, así  que  no
recuerdo  su
nombre)
y
quedamos  algunas  veces.
Yo,  como  buen
neandertal, hice  honor a  ser  hombre  y, por supuesto, quería y  buscaba
tener sexo con ella de forma inmediata. Ella me repetía una y otra vez que
deseaba tener una relación estable y duradera. Yo, por mi parte, le decía
que  buscaba  algo  similar, pero  más  avanzado,  pues  pretendía  casarme  y
tener familia. Recuerdo que uno de los pocos días que nos estuvimos viendo
hubo un momento más íntimo (no hubo sexo), simplemente un momento
más íntimo que el resto del tiempo pasado juntos. Algo que no debió haber
pasado si ella hubiera tenido estrategia.

Ella en mitad de ese momento se arrepintió e intento proteger muy bien su
tesoro, así que nos despedimos y yo conduje hacia mi casa. Yo en absoluto
estaba enfadado. Simplemente sabía que ella era inocente y no tenía un
escudo  magnético,  típico  de  las  naves espaciales  para  defenderse  de
ataques de este tipo. En la mitad del camino suena el móvil, era ella. Con
una voz un tanto quebrada me dice que no puede, que yo le gustaba mucho,
pero que no quiere tener una relación conmigo. Yo en ese momento solo
deseaba  tener  sexo con ella, puesto  que  no  me  había  amaestrado  lo
suficiente y  estaba  claro  que  algo  raro ocurría. Si lo que  estaba  era
provocando una reacción inversa por mi parte y que yo llorando le dijera
que la quería, que la amaba y cosas cursis de ese tipo, se equivocó, pues no
me había manipulado lo suficiente. Si lo que realmente decía era cierto, se
había equivocado  treinta minutos antes al permitir llegar a un punto tan
íntimo. Después de un par de años, la tecnología volvió a conectarnos. Ella
descubrió que yo estaba casado y feliz. Me felicitó y me pidió perdón. Dijo:
«Discúlpame, era una época que no sabía lo que quería». Yo le pregunté:
«¿Seguro fue por eso?». Ella: «No, creí que no hablabas en serio con lo de
casarte y tener familia, perdí la paciencia y sabía que la próxima vez que te
viera tendría que acostarme contigo». Bravo por ella por reconocerlo.☺
CAPÍTULO 8

ME MASTURBO, LUEGO EXISTO
Hoy escribo en un avión. Un vuelo desde Madrid a Bucarest. Tengo unas
casi  cuatro  horas de vuelo,  aunque  dudo  que  la  batería  y  mis  ganas  de
escribir hasta la muerte clínica del ordenador se mantengan a lo largo de
toda la duración del vuelo.

Este viaje relámpago de dos días a Madrid lo realicé para obtener la firma
de  un contrato  de  un nuevo  proyecto  en Europa  del  Este.  Como  tantos
viajes de negocios, viajo solo. En estos días he estado pensando en lo mucho
que se habla y escribe sobre la masturbación de la mujer, que, si lo hacen o
no lo hacen, de cómo lo hacen, cada cuanto tiempo, etc. Existen cada día
millones de artículos sobre este asunto, al parecer tan desconocido y con
tantos tabúes. Sé que no tiene nada que ver con el hecho de hacer el viaje
y el motivo de este, pero como soy hombre pocas veces dejo de pensar en
temas sexuales. Lo cierto es que no tengo ni idea de la veracidad de que si
las mujeres se masturban o no. Quizá es una leyenda urbana. Cada una dice
lo que cree que es más sensato. Unas lo admiten, otras lo ocultan y otras
darían su mano derecha por afirmar que nunca lo hacen. Lo que si sé es
cada cuánto tiempo, cómo y por qué lo hacen los hombres.

Y sobre estos pensamientos quiero comentar y compartir. Para nosotros,
los  hombres,  es  tan fácil  obtener  una  erección y  masturbarse, basta  con
tener  un pensamiento  minúsculo  de  categoría  sexual. La  mayoría  de  las
veces ese tipo de pensamientos nos llegan de forma involuntaria. En estos
casos, el pene se llena de sangre y se crea una erección. Da igual el lugar y 
la hora, puede ser en la oficina, en el baño de un restaurante o en casa de
forma tranquilo. El hecho es que después de obtener una erección, gracias
a ese pensamiento, el hombre necesita liberar la tensión obtenida.

Aunque  no  soy  médico  y  no  puedo
asegurar  los  beneficios  de  la
masturbación de los hombres (desconozco los perjuicios), está claro que los
chicos necesitamos masturbarnos de forma periódica. Y aquí van algunos
secretillos para vosotras.

•
Da  igual  el  estado
civil  del  hombre.
Sí,
chicas,  los
chicos  nos masturbamos  estando  solteros,  con pareja, sin pareja,  casados,
divorciados, etc. ¿Por qué? Porque son momentos de intimidad con
nosotros mismos y porque en ese momento ese pensamiento nos ha
producido una erección que necesitamos calmar. Haber descubierto
que tu chico se masturba puede producirte sorpresa, insatisfacción y
frustración, pues vosotras podéis entender que nosotros preferimos
masturbarnos y estar solos que tener relaciones sexuales y estar con
vosotras. En ocasiones  es  casi  como  si  os sintierais  traicionadas,
equiparándolo muchas veces a una infidelidad. Pero para nosotros
no es verdad, no estamos siendo infieles.

•
Da igual el nivel de satisfacción sexual con nuestra pareja. Sí, chicas.
Da igual que hagamos el amor con vosotras (nuestras parejas) cada
día o cada dos días o tres veces a la semana. Y da igual que el sexo
con vosotras sea de buena calidad. Necesitamos hacerlo. Quizá por
hábitos adquiridos  de  satisfacción en  la  pubertad. Con novia, igual
que sin novia. Después de estar con nuestra novia, esposa o amiga,
muchos nos masturbamos. Si no hemos tenido sexo, por no haberlo
tenido, y si lo hemos tenido, por disfrutar recordándolo.

•
Los hombres estamos encantados de que vosotras nos masturbéis.
Sí, chicas, qué bonito sería para nosotros poder tener la sinceridad
de decirle a nuestras esposas, novias o amigas que nos masturben,
sin
que  por
ello  tengamos
que  hacer
sexo.
En
muchos
foros
femeninos  he  leído  que  debe  ser  una  práctica  que  se  realice  en 
común para facilitar la comunicación y la intimidad, ¡CHORRADAS!  El
problema  es  que  no  soléis  estar  cuando  aparece  ese  pequeño
pensamiento erótico o sexual. Por eso lo hacemos nosotros solos.

•
Los hombres  (de  forma  genérica) cuando  nos masturbamos  NO
pensamos en nuestra pareja. Sí, chicas, ¡lo sentimos! Aun por encima
de hacerlo solos, de forma habitual solemos pensar en la peluquera,
la chica del banco, la de la oficina, la de la foto del anuncio o cualquier
otra mujer que no suela ser nuestra pareja. ¿Por qué? Pues porque
para tener sexo con nuestra pareja ya lo tenemos de forma habitual.
Nadie controla nuestros pensamientos así que... ¿por qué no tener
sexo con la chica guapa de la tienda de la esquina? Además, ¿por qué
creéis que existe uno de los mejores negocios del mundo que es la 
pornografía? Esto no quiere decir que no estemos enamorados y os
amemos
muchísimo.
Pero,
tranquilas,
tampoco  creemos
que
hayamos sido infieles por esto.

Así  que, por favor,  si  tu chico  (novio,  marido  o  amigo) te pide  que  le
masturbes, házselo, lo va a hacer de todas formas cuando tú no estés, o
estando  tú,  mientras él  se va  al  baño. Y  recuerda,  no  te enfades  con él 
creyendo  que  te es  infiel  y  trates  de  buscar  otro  novio más  decente.
También lo va a hacer, quizá no te lo diga (habitualmente porque te tiene
miedo), pero lo hará (si es un hombre sano).

El secreto de este asunto: se trata de una necesidad tanto fisiológica como
por cumplir expectativas de variedad. Otra razón de por qué los hombres
nos  masturbamos  es  por cumplir  de  alguna  forma  nuestras  fantasías
sexuales. Los hombres tienen muchas y más variadas fantasías sexuales que
las mujeres. Es cierto que muchas mujeres fantasean de forma sexual, pero
no  suele ser  la  misma  cantidad y  tan  a  menudo. En el  momento  de  la
ovulación suele ser el momento donde las chicas obtenéis más fantasías, o
eso dicen los estudios. Yo como no soy mujer no tengo ni la menor idea.
Pero sí sé cuándo fantasean los hombres y suele ser de forma constante. Y
no solo es la típica fantasía de acostarse con dos mujeres al mismo tiempo.
Fuere como fuere, tu chico se masturba con asiduidad y no debería ser un
motivo de enfado o reproche por tu parte. Tampoco deberías machacarlo
con esto, forma parte de su intimidad y deberías respetarlo.

TIP. Deja que tu chico se masturbe. Mi consejo es que incluso se lo hagas
tú. Y deja que sueñe o fantasee con lo que más le guste. 

CAPÍTULO 9
¿HAS SIDO ENGAÑADA?
Muy  pocas  personas alcanzan a  comprender  el  daño  que  nos produce
cuando  alguien a quien  amamos nos  lástima  con un rastrero  engaño. Da
igual que nos lo confiesen o que simplemente lo descubramos. Creo que no
existe mayor sensación de dolor que una traición amorosa. La persona que
engaña no se da cuenta de las consecuencias de una infidelidad.

En mi caso, cuando ocurrió (y sucedió varias veces) cerré los ojos. Perdoné
y  quise  pensar que  no  era  verdad, pues yo  la  amaba  demasiado  y  era
imposible que me pudiera hacer algo así.

La primera vez descubrí un mensaje de texto en el móvil, en su móvil (¿es 
que  nunca has  revisado  el  móvil  de  tu pareja?). Bueno, lo  de  espiar  los
móviles  y  ordenadores  de  nuestras parejas  es  algo  que  por  sí  mismo
necesita  un capítulo entero para  explicar  lo malo que  es  hacerlo. Y,
atención,  no  porque  estemos  entrando en  su intimidad y privacidad.
Simplemente no deberíamos hacerlo porque nos respetamos lo suficiente,
tenemos confianza  en  nosotros mismos y  no  sentimos  la  necesidad de
buscar pruebas de engaños e infidelidades.

Una persona está con nosotros y a nuestro lado porque quiere y lo desea.
Si quiere acostarse con otras personas y faltar a nuestra confianza que lo
haga, que  se separe de  su pareja  y  que disfrute su vida como le  parezca
bien.

Volviendo al tema del móvil de mi ex. Aprovechando un momento que ella
entraba  en  la  ducha y  podía  escuchar  el agua  cayendo,  con  alevosía  y
premeditación me apodero de su móvil (lo de ver el teléfono mientras él
está en la ducha es típico, ¿no?). Allí aparecía un mensaje en la bandeja de
entrada  donde  su exnovio (HOY  ALUCINO al  recordarlo) le  escribía  esto:
«Me  has  mentido,  has  dicho  que  me  amabas. Así  me  lo has  dicho  el
domingo pasado en la cama y veo que no es verdad».

En ese momento se te hiela la sangre. Escuchas los latidos de tu corazón y
cuando intentas regular tu respiración, te sientas, o así hice yo, y comencé
a intentar comprender aquel mensaje. El pasado domingo es cierto que yo
no  había  estado  con ella. Así  que  los  pensamientos  iban y  venían. Pero
como si un traje de camuflaje se tratase, mi cerebro empezó a tratar de no
hacerse  daño  y  comencé  a  excusarla. «Seguro  estoy  equivocado  y  es  un
mensaje  del  pasado».  «Quizá  no  era  una  cama,  puede  que  fuese  un
sofá/cama  o  una  silla».  «Quizá  en  el  sofá  ella  le  decía  lo mucho  que  me
amaba a mí y entonces él se enfadó».

Evidentemente, cuando salió de la ducha le pregunté qué significaba ese
mensaje. Adivinad qué: no obtuve ninguna respuesta positiva. Solamente
reproches de cómo había tenido la desfachatez de abrir su móvil, cómo es
posible que hubiera invadido su intimidad. Todo se transformó en una hábil
bronca hacia mí por no respetar o haber respetado su intimidad. Pero qué
hábiles  son las  personas  infieles  con sus parejas  que  saben  y  se  sienten
amadas. Al final descubrí que SÍ había habido algo con su exnovio.

Otra  vez volvió a  suceder. Esta  vez se  dejó  su ordenador abierto  con su
cuenta  de  Gmail en la  pantalla. Descubrí  un email  que  enviaba  a  una
dirección desconocida, quizá se lo mandaba a alguna amiga donde aparecía
un calendario de  sus objetivos. El  punto  5  y el  6 me  dejaron  tieso y  sin 
capacidad de hablar. Objetivo 5: Dejar a David. Objetivo 6: Tener sexo con
el vecino de enfrente. Volví a pedir explicaciones sobre el email, adivinad
qué
sucedió.
Un
escándalo
por
invadir 
sus 
privacidades 
y 
una
argumentación psicológica. Y es que se trataba de una terapia, pues escribía
sus  frustraciones  y  lo enviaba  sin más, para  liberarse. Hoy,  haciendo
retrospectiva, pienso de mí que era tonto, lo mismo que estás pensando tú.

Así que, si has sido víctima de una infidelidad o sospechas que has podido
serlo, tranquila, te entiendo y soy lo más empático que puedo ser.
Aunque mi experiencia no es ni siquiera similar a la tuya, conozco ese dolor
que se siente y sé la desesperación que provoca saber que nada de lo que
hagas lo puede borrar.

No importa cuántas lágrimas caigan por tu cara ni cuanto grites, no importa
nada  de  lo sucedido  y  lo que  vas  a  hacer  en  el  futuro tampoco  es
importante. Sé que parece que no hay salida y no sabes qué hacer, pero en
medio de  todo  este revuelo  te has  olvidado  de  alguien y  que  mientras
consigas mantener la respiración va a seguir contigo. Te has olvidado de la
persona más importante en tú vida, te has olvidado de amarte a ti misma.
Y quizá desde hace tiempo. Y quizá por eso los hombres somos como los
lobos y percibimos mediante el olor corporal las feromonas que produce el
miedo.
Los infieles huelen este penetrante olor a miedo que desprenden
las personas que realmente las aman sin condición. Y seguros de su presa,
salen de  caza  otra  vez, manteniendo  en  casa  otra  presa  miedosa  de
descubrir que el hombre puede ser infiel.

Quiero decir que todo sucede por un mal planteamiento de base. El infiel
es  infiel  por naturaleza,  pero  solo  cuando  el  medio y  el  ambiente se  lo
permiten.

La  infidelidad no  es  una  forma  de  ser.  Ser  infiel  o  no  serlo es  una
combinación de  situaciones  temporales  que  se  dan en  la  vida  de  una
persona. Nadie es fiel de por vida y nadie es infiel de forma permanente. Se 
trata  de  una  mezcla de  las  oportunidades  que  surgen en  la  vida  de  una
persona  y  el  nivel  de  satisfacción que  tiene  en  su relación actual. Con
satisfacción no me refiero a las relaciones sexuales existentes. Quiero decir
el  nivel  de  comunicación existente,  de  respecto,  de  confianza  y, por
supuesto, del nivel de pasión.

Una  vez hablando  con un amigo,  que  llevaba  unos catorce años  con su
pareja, me  decía  y  me  contaba  que  él  era  una  persona  muy  fiel.  Y  que
respetaba a su pareja. Nunca le había sido infiel. Esta persona (no desvelaré
su nombre  real,  pues  seguro seré  asesinado  en cualquier  esquina) está
pasado en kilos. Unos treinta kilos concretamente por encima de su peso
ideal. Además de no disponer del carisma adecuado hacia las mujeres y con
una apariencia un poco desaliñada.

Le respondí: «Querido amigo, no creo que no le hayas sido infiel a tu chica
por voluntad  propia, quizá  por comodidad existente en tu vida  y  de  los
cambios que  supone después  de  catorce años intentar  volver  a  salir  al
mercado de las féminas. Por lo que el nivel de oportunidades que te surgen
cada  semana  o  cada mes  es  ¡cero!  Es  imposible  que, aunque no  estés  a
gusto en tu relación, seas infiel. Pero eso no significa que en tu forma de ser
puedas asegurar que eres una persona fiel». 

Siguiendo esta ecuación, lo cierto es que no se trata de que mi amigo es fiel
en  su forma  de  ser, simplemente no  tiene  o  no  genera  oportunidades
potenciales para poder engañar a su pareja.

TIP
. Si tu deseo  es  que  tu chico  te sea  fiel  de  forma  permanente, tienes
mucho trabajo por delante. Primero, revisa tu nivel de interés hacia otros
hombres que no sea tu pareja. Si el nivel de interés es que haces que los
chicos se vuelvan a verte por la calle al pasar, es más que suficiente. Si tu
apariencia  no  es  la que  provoca  piropos de  extraños,  no pasa  nada,
cualquier  mujer  puede  explotar  su imagen para  parecer  atractiva  a  los
demás.

¿Crees que tu chico te ama por cómo eres? ¿Por tu personalidad? Por tu
forma de ser, tu novio se mantiene contigo. Pero, aunque lo niegue, a él le
gustaría una mujer más atractiva.

Me encantaría poder ayudarte mucho más y que como por arte de magia
ser  capaz  de  aliviar  tu dolor,  pero  no  tengo  la  sabiduría  suficiente para
hacerlo. Lo único que puedo hacer es compartir contigo lo que la vida me
enseñó y que puedas estar preparada para una situación de este tipo.

Pero te voy a desvelar el secreto de la infidelidad: si quieres que tu hombre
no te sea infiel, céntrate en ti. Haz dieta, ve al gimnasio, maquíllate, ve a la
peluquería, aprende nuevos idiomas, ve a clases de baile, en definitiva, tú
eres la clave. Aunque te lo habrán dicho mil veces después de ser engañada,
tranquila, toma aire y deja pasar el tiempo, y durante ese tiempo céntrate
en tu persona.

CAPÍTULO 10

LA FRIENDS ZONE 

El chico te gusta, te gusta muchísimo, pero él solo quiere que seáis amigos. 
¿Te suenan estas frases? 

«Yo también te quiero, pero como amigos». 

«No me gustaría arruinar nuestra amistad». 
Para  vosotras es  más  sencillo  provocar  una  salida  de  la 
 zona  amigos a 
vuestro chico elegido, de lo que supone la situación a la inversa, cuando una
mujer ubica en esa zona a un hombre.

Debido  a  la  sencillez
de  nuestro  cerebro,  a  lo  simple  que  supone
comprenderlo, la única razón posible existente para que tu chico te haya
colocado en la zona amigos se debe únicamente a una falta de atracción. A
tu chico no le atraes lo suficiente como para tener sexo.

En el caso de que ya has tenido sexo con él y posteriormente te relega a esa
zona  es  porque  está  intentando  ser  políticamente  correcto contigo. Te
utiliza  para  satisfacer  necesidades  primitivas  sexuales,  pero no  quiere
comprometerse  a  una  relación contigo. Él  te ve  como  un escape  sexual.
Cada vez que no consigue o tiene la pereza suficiente de no levantarse y
buscar una chica con la que acostarse, es capaz de llamarte y proponerte
un encuentro  sexual. A  lo que  tú malinterpretas como  un encuentro  de 
conquista para una relación.

Me gusta mucho una frase de la película 
El sexto sentido donde el niño le
explica a su psicólogo que en ocasiones ve muertos. El psicólogo le pregunta
si los muertos le ven a él y si saben que están muertos. A lo que el niño
responde: «Solo ven lo que quieren ver».

En este caso,  cuando  nosotros, los  hombres, situamos a una mujer  en la
zona de amigos y cuando sentimos la necesidad de acostarnos con ellas,
utilizamos
los  más
rastreros  sistemas
de  manipulación
(de  forma
inconsciente y con el único propósito de tener sexo).

Las mujeres, en este caso, ven lo que quieren ver, y una simple llamada o
mensaje (quizá subidos de tono mientras nos masturbamos) para quedar y
acostarnos,  se  interpreta  como  una  intención
por  nuestra
parte  de
conquistaros.

Te voy a contar un secreto. Si nuestra intención es conquistaros de forma
que podamos tener una relación con vosotras, tranquila, os vais a enterar,
porque lo haremos de forma romántica. Es decir, con flores, cine, salidas
románticas, etc. Si piensas que tu amigo no es así, te equivocas. Que no es
de esos que compra flores, te coge de la mano al caminar, te lleva en barca
por el lago del parque, etc. Sí que lo es, pero, o lo es con otra, o bien no
quiere  gastar  sus  energías ni  dinero en  hacerlo contigo  porque no  le
interesas más allá que para un encuentro sexual. 

¿Por qué tú estás en la friends zone y otras no? 
Existen diferentes  posibilidades. La  más habitual  es  que  en absoluto  se
sienta  atraído  sexualmente  por ti, no  importa  si  se  ha  acostado  contigo
alguna  vez.
Los  hombres  somos
capaces  de  hacer  el  amor
con
una
almohada. Varias veces.☺

Otra  posibilidad
es
que  le  hayas  dado  tu
tesoro  demasiado  rápido.
¿Recuerdas lo de que a los hombres nos encanta ser piratas y salir en busca
de  la  caza  del  tesoro?  Para  nosotros una  chica  fácil  no  es una  chica
interesante. Es simplemente eso, una chica fácil. Y si es tan fácil, para qué
complicarnos y molestarnos en la compra de flores o la preparación de citas
románticas.

TIP
. Mantén tu tesoro a buen recaudo. Haz que se ponga el parche y la pata
de  palo y  deja  que  lo  busque.  ¿Quiere  acostarse  contigo?  Haz  que  se  lo
trabaje. Vuélvete lo suficientemente interesante como para que se pase un
buen tiempo  tratando  de  descifrar  tu mapa  del  tesoro. Si lo encuentra
demasiado fácil, deja de ser interesante.

Utiliza las técnicas adquiridas de este arte marcial (Tae Neuron Do) que te
ayudan a dominar a los hombres en tu propia defensa o en el único caso de
tener que salvar tu vida amorosa.

Sé que puede llegar a resultar difícil entender a un hombre. El problema es
que sin conocimiento adquirido te puede parecer que te encuentras sola
luchando contra lo desconocido. Pero existe un oponente, se llama tu novio. 

No prestes o regales tu libro, el enemigo está en todas partes. Nunca sabes
si tu compañera o vecina puede adquirir el conocimiento sobre el secreto
de los hombres y, sin saber cómo, quedarte sin novio.

Aprovecha cada momento para practicar el conocimiento adquirido.
Mantén mi  verdadera  identidad oculta. Los hombres  pueden  llegar  a
ponerse violentos conmigo. 
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